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La ncufralidad es la ruina de España
La campaña dad ha llegado 5or la neutral!- i lo sumo. Se hadicho lo que parecía inconcebi­ble que se dijera, y  por el ab­surdo abajo vamos por la pen­diente rodando á la postración y á la ruina. España, lector, ha encontrado su Gobierno propio y adeenado; el Gobierno ha en­contrado la prensa á su medida.España se presenta acometida de un caso flagrante de españo­lismo. Cada cosa está en su si­tio, cada valor se cotiza en lo que aparentamos creer que vales todo está muy en orden y  muy en su puesto, y , sin embargo, el país corre al abismo, sin reme­dio posible, y  no ya sin una ma­no que lé ampáre, sino sin úna voz que le llame alerta. En mo­mentos críticos anteriores he­mos escuchado en el momento de caer al precipicio una voz sincera: la oz de Prim , la de Pí y  Margall.vla de Silvela. la de Costa, algnna palabra que rugía para hacemos volver de la locu­ra. Hoy no; hoy todos están con- formeeeu que debemos deshacer­nos, triturarnos, desbaratar á España, sin ruido y  sin estriden­cias.Nos vamos á matar, vamos á desaparecer dél mapa; pero qué bien nos suicidamos, qué correc­tamente, qué tranquilamente va­mos á la desaparición y  á la muerte.Asombra pensar en el juicio que formaría un ciudadano de un país civilizado al conocer las condiciones en que vive España actualmente. Lo que pensaría un hombre culto, fuerte, desapa­sionado y  patriota si le dijeran: He aquí lo que ha acaeci<Io eii España Manda el Gobierno de Dato, que escaló el Poder del modo que ya sabemos, que no representa política de uingiín partido, que vivo de la conmise­ración de los periódicos y  del apoyo sórdido y  premio.so do todo el mundo. El Gobierno no recauda por conceptos corri en­te.? sino con una merma enorme; recurre al crédito y  no le oye nadie que tenga cuatro pesetas; sus aspiraciones en'política nos son desconocidas; en lo interna­

cional quiere neutralidad .sola­mente; cuando hablaron los de­más prohombre.'’,  el Presidente del Consejo permaneció en silen­cio. Además, la historia política de loa Ministros es la que todos conocemos.E l Presidente tiene las dotes de estadista y  gobernante que venimos experimentando destie haco tantos añas. Y  bien: al de- .rrumbarse el Gobierno, al des,- .moronarse el Gabinete, sin que nadie le empuje ni le combata, es más, cuando todos se esforzaban por conservarle en pie, todos los políticosmonárqnicos y  lamayoir parte de los periódicos dicen y afirman que el gr. Dato es in ­sustituible—ahí es nada, insus­tituible—y  se le ratifican los pO’ deres. ¿Qué pematia de esto nn hombre imparcial y  recto, supo­niendo que un hombro verdade­ramente recto se pudiera ente­rar bjen do la situación de Espa­ña y  del Gobierno español?Ahora.bien. ¿.Qué resorte man­tiene á Dato y ciega á t.odos los que le rodean? La neutralidad; el conjuro de la neutralidad; la pa­nacea y  el sueño de la neutra­lidad.La neutralidad es el grito de los amigos de Alemania. F’epa- rada España por una barrera de .cruceros.y de bayonetas del Im­perio alemán, el auxilio que po­demos prestarle es el de la sumi- ,'sicn, es el miserable obsequio da no prestar ayuda á los .enemigos del Kaiser. La neutralidad es, pues, el grito de todas las dere­chas que odian á Francia; que rabian ante el progreso de In­glaterra; que se unen eñ un des­esperado tacto de cotlos-paralle^ gar al ápice de su influencia. Neutralidad es el grito do todos los escépticos; de los que no tie­nen más ideal que lá gandulería; el grito de los que tienen el mie­do de. perder una vida miserable y  una posición incómoda y mez­quina ante el temor á las moles­tias de cambiar de postura; el grito de los que desconfían de nuestro ejército y  de la potencia­lidad de !a raza; la voz do los viejos y  de los cucos de la polí­tica que piensan que estamos en

E l Sr. Dalo, primer actor. Medio mutis. Hace como <pie se va, y multe.

la misma situación moral de los días en que perdimos las colo­nias. Esta gente fanática y tor­pe, obtusa y  egoísta, que no do- oiera significar nada en España, ha llegado á ser el todo de la opinión eficaz, el árbitro de los
destinos de España. E l Gobierno —¡pobre Gobierno!— creyó que este elemento significaba el or­den, la  fuerza, el capital, y  le adulaba con toda humildad. Ya se ha visto de lo que le ha ser­vido: ni una peseta, ni nn punto
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GIL-BLAS:^..^  dó apoyo, ni una oxientacfó^ sal­vadora .Neutralidad es el grito de los que no íjuieren que España cam­bie de postura; de los oue .van á gusto en el machito ae ahora; de los que no quieren que saiga la política en los moldes en que vive. Miles de españoles han_ li- gadosuinterésá laoligarquía im­perante; viven del turno de Da­to y  Romanones, de la inmora­lidad ambiente que cotiza como salario las migajas que deja caer: las plumas remuneradas, los cerebros que récib6n junto con el estipendio de un sérvi- cio las ideas que han de defender con la palabra ó con la pluma. Cobardes los políticos, ¿qué ha de ser la  opinión sino cobarde? Aduladoras las plumas de los publicistas, ¿qué han de hacer sino agradar í  la mayor suma de señores posibles?Neutralidad es el grito de. gue­rra de toda el hampa política. Todos los que no miran más que el día hoy; todos loa que juzgan de la política por las causas más arbitrarias; esos hombres que odian á Inglaterra porque ella posee á Gibraltar; todos los que odian á Francia por Túnez, por Marruecos, hasta por la guerra de la Independencia española...y  á estos hemos de sumar los que no saben más que lo que les dicen en el momento; los que por chamba se ven pricisados á opinar y  toman del archivo de los lugares comunes cuatro fra­ses huecas y  dos ó tres tonterías; los que creen que lo más con­veniente es callar y  lo más có­modo estarse quietos... Todos es­tos, todos son los que gri tan neu­

tralidad^ neutralidad, noutr,a- lidad., r Y  lo más curioso y  lo más ab- •i'fiurdo es que piden neutralidad . para hoy y  para siempre. Para t-elloB no juegan las circunstan­cias ni las contingencias histó- '  ricas. España ha de ser neutral toda la vida, cualquiera que sea el sesgo de los acontencimien- tos; cualquiera que puedan ser las conveniencias futuras del país. Ellos saben ya de autema- Eo lo que ningún estadista del mundo ha podido prever, y  re­nuncian á todo y  antes que na­da á los preparativos, á fortale­cer á España y á pensar en su defensa futura, siquiera sea sólo en el orden de lo posible, de lo verosímil.Es maravilloso. Asombra el caso do que una colectividad de hombres que vive de parecer in­teligente , adopte un criterio tan fanático, tan reducido, tan cerrado á toda lógica.Palabras tan rotundas, con­ceptos tan tozudos y  tan selváti­cos no pueden ser ciertos, y , so­bre todo, no pueden ser desapa­sionados. Por lo tanto, no me­recen aprecio de ninguno.Hace dos ó tres años hemos expulsado de la  política á un hombre grande porque era orgu­lloso, porque era demasiadocon- secuente con sus actos y sus doc­trinas; y  ese hombre razonaba, discutía, estaba al alcance de to­dos y todos le reconocemos ta­lento, corazón y  una obra de gobierno que es de la menos mala de este país, un patriotis­mo fervoroso y  una claridad de juicio asombrosa.Lo echamos de la política por­

que tenia en cierto respecto un criterio demasiadq estrecho, .poi­que daba en su exculpación muchas razones que no parecían suficientes. Tenia talento y  co­razón, honradez y  buena fe y  le echamos á escobazos.Y  ahora, cuarenta mediocri­dades modestísimas, una gavilla de hombres que no han hecho nada nunca,-sólo porque andan diseminados por los periódicos y  por los Ministerios; hoy, medio ciento de hombres cuyas ideas nos son desconocidas; cuyos pro­gramas de Gobierno viven aún en la región de los proyectos nonatc'S; que viven en el poder y  no gobiernan; que viven de la pluma y  no escriben; que son Diputados y  no hablan, y  cuan­do hablan tro dicen cosa -impor­tante...; ahora que esta gente adopta un criterio cerrado y  pe­sa siempre, ¿vamos a, oirles con paciencia y  á secundar sus pro­pósitos; vamos á tomar siquiera •en consideración sus places va­cíos y  sus palabras absurdas? ¿Por qué?¡La neutralidad es la dictadura del Gobierno!; pretexto para no abrir las Cortes; mordaza para que no se hable y censura para que no se escriba; razón para aerrochar el dinero; motivo para destruir todas las fuentes de ri­queza que hoy se dejan morir se­cas y  abandonadas, y  para arrui­nar al país, dejándole sin dinero y  sin crédito. Asi estamos.La neutralidad es la ruina, la neutralidad es la muerte de Es-
{laña. Es el acorchamiento de 
08 resortes de Gobierno; es la dictadura mansa de los ineptos; es el suicidio de España, aconse­

jado por quiétíeh pasan por' p'á- f  triotas. ■ ..  . T r

Y  aun con todo esto, ¿podemos sostener la neutralidad?E a  un mpmento de Europa análogo á éste; durante la locu­ra marcial de primeros del siglo pasado; cuando la guerra ardía en todos los ámbitos del conti­nente atizada contra Napoleón, España quiso conservarla paz in­terior, adoptó el criterio cerrado 
de lo neutrüUdaá.España sacrificó’SU escuadra y  su poder naval; hizo' tratados, abdicó el monarca,, sufiió todas las humillaciones y  desplegó to­das las habilidades. Y  á poco la gueri.a afielaba á España, más cruel, más bravia, inás-larga que en ninguna otra nación do E u ­ropa.España tenia entonces una fuerza política en las Cancille­rías, que ahora por desgracia y por obra de los políticos, no tie ­ne . A l frente de los negocios de España había en aquella sazón un hombre de incalculable ambi­ción y  de un talento bastante superior al del Sr. Dato,Y  España luó á la guerra y combatió como pueblo' europeo que era, porque las leyes de la política histórica no se pueden esquivar conversando con los periodistas en el antedespacho de la Presidencia ó escribiendo con nervioso estilo media co­lumna de un periódico.E s deplorable, pero asi os.

G il  BLitó.

Foot-ball.
¡Cuánto se {anta-caen este intervalo de 

la temporada 6e/ooí-balll
Que si Ful.inito jugará la próxima en 

este ó en aquel equipo. QutísiMciiganito 
se retira y que si ¿utano se marchará fuera 
de España y  no le, volveremos á ver jugar 
más. '

Como siempre,'al cqu¡;wque más.juga- 
dorts siielqn darle de baja esos enterados 
es al Madrid F . C.

Y yo me pregunto: ¿á qué.viene eso?
Tales rumores llegaron basta mi, que 

me deddi á preguntar lo que hubiera de 
verídico, y la contestación que se me da 
viene á echar los planes de unos cuantos 
por tierra, pues resulta que el equipo que 
el Afí7d/-/¿ presentará la próxima tempo­
rada será el mismo, salvo raras excepcio­
nes. que lia peeseftiádo en la pasada.

José María' Cit^íÍD, ál que yo me dirigí 
como Capitán deleitado equipo, me dice 
lo siguiente:

«Las noiicias tan sensacionales que co­
rren acerca del Madrid, sepa usted que 
\\íy iflmas caritativas que se comp'accn 
en ver á los Clubs enemigos sin elementos, 
aunque estas intenciones son bien ino­
centes.

«Aunque no soy yo Capitán (dimití de 
mi cargo cuando erd más oportuno dedi- rarmC'á ios estudios), lo es ahora José Iru- 
leta, voy á decirle lo que hay de cierto en 
cuanto se ha dicho.

>Es probable que Machimbarrena jue­
gue el año próximo con ia Beal, de San 
Sebastián, si ésta se presenta ai campeo­
nato.

»Pero es completamente falso, y  carece 
de fundamento que lo hagan los hermanos 
Aranguren.

iTarapoco es cierta que los Petit dejen 
de ser jugadores de nuestro Ma lrid. El 
año pasado hablaron de ir á estudiar para 
ingenieros á Bélgica; pero estos proyectos 
eran qn eriores á la guerra, y  comprende­
rá lísfed'quc sobía razón pata haber sus­
pendido el viaje,.' . , ’

>Esia es la única verdad que hay liasta 
el día y  me complazco en decírselo para 
que lo llaga constar.* •'

No sé qué interés hay entré ios/oof- 
baUistas madrileños en propalar tales no­
ticias. Pues en vez de hacer tal cosa de­
bieran unirse para ver si podían traerse á 
la corte el campconaio.

Es ya hora rio que se vayan dando 
cuenta de que han sido bastante desgra­
ciados y ' quo de hoy en adelante sC los 
mirará con un poquito más respeto del 
que liasia el presente se les lia tenido.

No qucri.1 ocuparme de la organización 
del equipo que lia de mandar Esp.aña para qi c luche co.atra Italia, porque segura- 
mente .Jio se llevará á efecto dicho par­
tido.

¿Pero se han fijado los foot-baiUstas de 
Madrid cu la composición del team?

Ningún jugador de los que actualmente 
en la corte leñemos ha sido incluido Ea 
dc'if, uno, que os Machimbarrena; pare 
se le ha incluido porque no se le coiisidc- 
r I de aquí.

Asi es que debemos procur.ar unirnos 
para ver si el próximo año podem >s sa- 
guir dando las Iccclo.ics qué á úilimó de

temporada hemos dado á Cataluña y  á 
Vizcaya. ' ' ''

Sé que va á salir alguno por ahí dicien­
do que digo inexactitudes, pero, ¡qué le 
vamos-á haacr!; para quounos gocen otros 
tienen que sufrir. L as carreras de motocácietas d e  Bilbao.

Según estaban anunciadas, se celebra­
ron el pasado domingo 20 las 'catreras 
organizadas por ei Club Deportivo de 
Bilbao.

El primer puesto lo ha ocupado Roíiol- 
•lo Gardeiiai, qué empleó ’en' el' recorrido 
de los 335 Rllómetros 15 horas, 31 minutos 
y  14 segundos Este corredor osteutará el 
titulo de caippegn.de España.

Elsegún^j Francisco Mazarraga, que 
hizo si recorrido en: 5 horas,' S2'minutoS, 
7 segundos y 1/5. . . .

Y et tercero Esteban Espinosa, que in­
virtió 5 horas, 58 .piinutos,. 29 segundos y2-5. : • • . . . .  ;

Los tres son Bilbaínos. ’
, De categoría .pequeña íué declarado 
catñpcón de España Rodrigo Díaz, que 
tardó 8 horas, 46 miníitos, 9 segundos 
y  4/6. Obltiiarir.

Ha LIleqido cu esta corte D . José Ber- 
nabéu cIbáflez.

A FU familia, y  en particular á sus hi­
jos, los conocidos foot-b.ülstns Marcelo y 
Santiago, acompañamos cu el senlimien- 
lo por perdida tan irreparable.

Dezn a n fer .

Eitij srño, cam/:rn de Kvantaimcitlo 
(le ¡¡esos.

L3 expectación que habían (¡espertado 
cra.grandc, y en Bilbao prcseii-io la sali­
da un enorme gentío.

Se inscribieron 23 corredores, y de és­
tos sólo se presentaron 17.

L a  política ncfu.nl es la política del quietismo. H ay crisis; pero los Mini-.tros continúan en sus puestos Y  el fracaso financiero, ¿cómo se resuelve? Y  el emprés­tito , ¿ya no hace falta?

O
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GIL' BLAS
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Coristantinopla.— PuertiX de^üS Skíe'Torree, — EscaUnhia tñia 7(7ii’ hjnnil:

Cuando Constantino hizo de Bizando 
la capital dcl Imperio y  la llamó Nueva 
A’oma, esipba lejos de imagin.atse que su 
propio nombre prevalecería como título 
de la enorme dudad.

No hay población que pueda compa­
rarse, por su belleza topográíica, con la 
famosa Constantiiiopla, compuesta de tres 
ciudades;-Pera y Galata formando una 
sola agrupación urbana; Stainbul, que 
ocupa el solar de !u miligua Bízaiicio. y 
Sciitari', en la ribera asiática.

Para d.nr una idea aproximada de la si­
tuación de i'Sla triple dudad, liay que 
imaginarse una inmensa Y de forma regu­
lar. Ei tronco de la Y es ci final del m;ir 
de Mármara y la entrada dcl Bosforo; la 
rama de la izquierda, ci famoso Cuerno 
de Oro, profundo brazo de mar que atra­
viesa la dudad y se pierde tierra aden­
tro; la rama de la derecha, la continua­
ción del Bosforo, hasta dar con el Mar 
Negro.

En el espacio comprendido entre el 
tronco de la Y y  el final de ia rama iz­
quierda, está Starabul. En d  espacio que 
existe entre las dos ramas, ó sea en la pe­
nínsula limitada ñor el Cuerno de Oro y 
el Bosforo, se halirn asentadas Qalata y 
Pera. A  lo largo del Sósloro, 6 sea en lo­
do e! lado derecho de la Y, desde la base 
de la letra á su remate superior, están 
Scutari y  demás poblados que pertezc-en 
igualmente á Constantínopla. El laio iz­
quierdo de la Y y el espacio comprendido 
entro, las dos ramas, es Europa; o.lo el la­
do derecho de la le;ra, es Asia. Dos pias- 
tras.(que son unos 60 céntimos) bastan 
para que un vigoroso remero lurco, gran 
maestro en el arte de sortear las corrien­
tes qiic-van y vienen por el enorme calle­
jón acuático, entre el mar de M.iiiiiarj y 
el Mar Negro, os lleve en unos cuantos 
minutos de un contincut.- á otro.

Las tres ciudades más importantes en 
la historia <¡c la liumanidad son Atenas, 
Ronib y Constantínopla.

Grecia enserió á los hombres el arte de 
pensar, c! culto de la belleza, y ati;i hoy 
vivimos de sus lecciones. I.ns leyes y usos 
dt Roma regulan trjci.avia la vida tiiodcr- 
na. Constaiitiriapla fue la iruermediaria 
indispensable entre el mundo antigru y 
el actual, hasta el punto de que si ella no 
hubiese existido, el mundo veriasc priv.a- 
dodcsii más noble herencia, Ignorando 
lo que filósofos, poetas y art'stas pensa­
ron .y produjeron para nosotros hace tres 
mil años.

Es de uso corriente despreciar á Bizan- 
cío’y-désconoccr ia Importancia Irlscófica 
dcl itiipcrio de Oriente.

Es cicffo que la cxistcficla dcT llamado 
Imperio faé poco- Hotiht. por su his­

toria de miserias, crímenes y disensiones

religiosas..que,ac3li3h,3n svcnipré SS.fRt-' 
r;amam;ent05'de sangre. El populacho.

tcrñJerr Por-si lós Muf'iífe-cri il nos de -' 
bian tener imágt r t i s  ó privjriso üe ellaSi ' 
por si cl'Híjo era tnás.q menos que el Pa­
dre y cUEsprritu $ai t̂o superior á los dos, 
el pueblo de «las disfijsioncs b'zir"tinas'5.,, 
saturydo.de nitúias .sutilezas de la deca­
dencia griega, ánda'ba á paltas y  cuchilla­
das en fas cáliojueias -de Bizancto Adc-1 
más, el Hipódr'ótnbi con los mil incttlcft- 
tcs desús carreras de c.arro.i, monopoliza­
ba toda la vid.i naciorml..El color de io; 
dos bandos dc'cocli.r'os, el verde y el 
azul, dividía a! puebló líláantiho en dos ' 
gran:Ies partirlos, y verdes y  mule&ocú-’ 
palian el poder á fuerza de rev.olucimics, • 
derrocando emperadores y convi.Uzndo el 
circo en campo de batalla.

A todas estas desgracias se unieron las, 
grandes hambres, io.s incendios, la peste 
y  ios continuos ataques de los búlgaros 
durr-ntclos ttiil años cjue sobrevivió el du­
cado Bajo Imperio.

P--ro á pesar de su larga agonía, Coiis- 
tantinopla, centro dcl imnerio de Oriente, 
tuvo su grandeza y sirvió noblemente á 
la civilización Ella guardó las tradicio­
nes del arte grieg >. iu legislaciótt romana, 
los inonúraentos literarios, toda la anti-

. gü ed ad ;.y-citan  lo  cu-el s ig lo  ju  surgió ¿t prim er intento de R cnac.t;rento , y  en • c^. x-v {lugo, ú ser n n ’.E iK h o, e l hernioso. ries;itr¿F de Ja  H ;teui^i J ,j3 i.‘de su seno saliettin roKhóJnbfcs y 'las id jijs que reali­zaron, en Jtali'y c’ .rettoce-p b^ id ito  hacia Irf aritiílicd.iü'ci#  rci.'VVddra’ás', diirante la Edad Medi.á h i f 'C n  tstsiitiilcfpla !n gran mulalRi q u e eonluvoici'e.iipziit de las iti- VHSioncs asihic<rf. i-jiro íia¡ .kfen d ;d a por este pufrto  cv .iiia id o , pudo cons;ituirse la n ta m cg te á .su  ab rigo . 4-a crisiian did  se d iócu e riti do la .impprt.ipciü [le Constan- tifiq ilu  cuándO 'dcsp uéi de r.icr ésta en pqd.ur d f  Joq  turpü^ Tos vió avanzar en unos cuarrtor a rio s'fla sb  d  corazrin de Europa, sjeu'do jírcírsa lítin acción común pbru nralrírlo;# jiftito á ló= meros de Victia y  eii las aguns.de Lep uito.
'^Grecirr, .nunque mutilada por los siglos 

y  los hombres, ginrda grandezas de su 
pasado en el Pnricnón y otros monumen­
tos; Roma cons.rva el csqireleto de sû  
gloria en ruinas, casi enteras, de termas, 
templos y circos; paro de la aolig;ia Bi- 
zancio apenas quedan vjs'.igios. El turco 
lo arrasó todo, más que por barbarie, por 
afán de dominación, por celos del pasado, 
por .su deseo de que níaguna obra anti- 
g ’j.a pudiera rivalizar con las dcl periodo 
de g.-an csplcnd.ir que vino tras l.i con­
quista. Si respetó Santa Solía lué para

convertirla en una mezquita, borrando de 
ella todo signo del cristianismo griego.

Otros conquistadores no menos teml- 
bksque los turcos, cayeron sobre la ciu-' 
dad. En 1204 los cruzados creyeron más 
cómodo y  lucrativo conquistar la gran 
metrópoli cristiana que pelear con los mu­
sulmanes de Asia, y su asalto fué terrible. 
En ia ciudad de Constantino y Justinia- 
no no quedó piedra sobre piedra. Los 
guerrero? de, la Cruz rqbaroq tepiplps y 
palacics, y  los marinos genoveses y  ve- 
neclan$s..que conducían en. sqs galeras la 
expedición, se cobraron êi pasaje de la 
ctijzada’ líevátrdoSe á sus lépúblicás lo 
niejot de ConsCahtiuopla. Los famosos 
caballos de •Lissippo, los cuatro corceles 
de bronce dorado que se encabritan en la 
fachada de San Marcos de Veneda, son 
un recuerdo de este gran saqueo. Cuan­
do, expulsados al fin los cruzados, volvió 
á restablecerse el imperio griego, la du­
dad conservaba sus famosos monumen­
tos, pero empobrecidos por el despojo, y 
antes llegó la conquista de los turcos que 
el nuevo florecimiento de Bizancio.

Nada queda en Constantínopla del pa­
sado; pero ¡cuán hermosa es con su as­
pecto musulmán! No existe ciudad que- 
piicda comparársela en grandeza. Lon­
dres ó París son más enormes, pero el 
viajero se convence de esto parque asi lo 
dicen lüs libros, no porque lo vean sus 
ojos. Es imposible encontrar en ellas una 
calle ó una plaza que proporcione la sen­
sación exacta de la grandeza de la ciudad. 
Coiistantinopla, en cambio,-puede abar­
carse de un solo gilpe de vista Basta co­
locarse en mitad del Cuerno de Oro so­
bre un caique, ligero y movedizo como 
una piragua, ó en el Gran Puente, para 
admirar toda la importancia de la me­
trópoli mu.sulmana. Ninguna ciudad dcl 
mundo, al decir de viajeros famosos, tie­
ne tal aspecto de Inmensidad. Su vecin­
dario es de millón y medio de seres, pero 
cualquiera puede atribuirle cuatro ó dnco 
millones.

A lo largo del Cuerno de Oro, en am- 
b.is liberas, el caserío ondula apretado so­
bre las colinas.'En primer término se ven 
dos ciudades, siguiendo las tortuosidades 
de las orillas, y sobre éstas aparecen otras 
en alturas que ac iilujan, y más allá con­
tinúa el caserío Fiasta esfumarse en el ho­
rizonte, azuleando como las moutaftas re< 
motis. Y cuando la vísta, cansada de esa 
inmeiiridud de edificios, se vuelve hacia 
la extensión de agua azul, vu al través de 
un bosquo de mástiles una ribera que cie­
rra el horizonte, la de Asia, yen ella nue­
vas agrupaciones urbanas, que cubren lla­
nuras, escalan montañas y  son también; 
Constantínopla.

La torre de Qalata, pesada y  enorme, 
mira desde lo alto de su pcniiisula al vic'

.;'5r
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jo Stambul, erizado de minaretes, sutiles y.blancos como la plegaria del buen cre­yente, y en cuya cima tiembla la flecha como una llama de oro. Las grandes mez­quitas son amontonamientos de plomizas cúpulas que ascienden en torno de la cú­pula central, rematada por una media luna que arde bajo los rayos del sol.¡El atardecer de mi primer dia en Cons- taiitinopla!... Venia yo de contemplar, á cierta distancia, la santa mezqulü de Eyoub, donde jamás ha puesto su pie nin­gún cristiano, Eyoub es unarrabal.cn el fondo del Cuerno de Oro, que se con­serva como lo más turco y creyente de Coiistaotiaopla. Su mezquita viene, en rango de santidad, detrás de la Mcua. Las viejas del barrio, envueltas en su man­to negro, escupen á los pies de todo cris­tiano que encuentran al anochecer en sus calles y le desean á gritos las mayores desgracias.corriente del Cuerno de Oro empu­jaba el calque dulcemente, y el remero sólo tenia que dar débiles paletadas para seguir el viaje. Había desaparecido el sol.

Los minaretes de Constandnopla cortaban on su blanca linea un cielo suave, teflldo de rosa y violeta. Una estrella centelleaba en este inmenso telón de seda, como un brillante perdido. En lo alto del cielo brillaba un fragmento de luna en crecien­te, como la que se muestra en el escudo otomano: la media luna de los turcos.La enorme ciudad aparecía partida en diversos términos, como los bastidores de un teatro. Los barrios inmediatos á la ri­bera, negros y levemente moteados de rojo por las luces de las ventanas ilumi­nadas; los de segundo término ligeramen­te sonrosados por los reflejos del atarde­cer; los remotos, marcándose, azulados é indedsos, como montañas, reflejando con fulgores de incendio los últimos rayos de un soUnvislble en los cristales de los ml- fadórés, y sobre esta aglomeración, en­vuelta en el misterio dd crepúsculo, los bosques de marfil de los agudos minare­tes, los enormes huevos bbHíiiiednos delas cúpulas de larmerquftas.Un silencio sagrado- descendía del dé­lo, esparciéndose en compañía de la som­

bra sobre la ciudad y las aguas. Pasába­mos entre buques de guerra, anclados en el puerto militar: acorazados grises de tri­ple chimenea, cruceros de una sola cofa, esbeltos avisos, yates imperiales que aguardan la visita del Sultán, el cual no los ha visto nuncaDe pronto, la roja bandera con la me­dia luna blanca comenzó á descender de los mástiles. Sobre las cubiertas veíanse agrupadas las tripulaciones, con el fez, que Iguala á oficiales y marineros En ei cuartel del Almirantazgo, la Infantería de Marina extendía sus pelotones á lo largo del muelle, destacándose en la penumbra la linea roja de sus cabezas alineadas.A un mismo tiempo se conmovió ia cal­ma majestuosa del crepúsculo con gritos que parecieron rasgar el espacio como dis­paros cruzados. En los balconcillos circu­lares de los minaretes, hombres lilipu­tienses, con turbante blanco, agitábanlos brazos, acompañando estos movimientos con tas modulaciones de un chillido so­brehumano. Sobre los puentes de los bu­ques deguerra, un hombre entonaba un

canto majestuoso y triste, semejante á las a  
saetas de la Semana Santa en Andalucía.

¡ L a l l a h i l A t l a h v e  M o h a m m e d  resoal /Uia/i', cantaban con melancoUs-Teliglo- sa. en el misterio del crepúsculo, los hom­brecillos semejantes á hormigas, sobre los puentes de los acorazados Los centena­res de gorros alineados á lo largo de lasbordas, entre las bocas de los enormes ca­llones y hs torres blindabas, rugí.in al contestar como un estampido 
¡Allah'.'i z\wt esta fe de los «iesiertos asiáticos, este ardor fervoroso de i<« 1'"®'tes errantes deotros tl.mpos, repe“ 'sc abordo de los buques acorazados, ultima expresión de los adelantos científicos que repelen y destruyen con sus boca* n« acero las fantasmagorías dd pasado, tuve una visión exacta de lo que es la Turquía moderna: europea exterlormente; pero cuando escucha la voz del Profeta, siente despertarse en ella la misma alma quellegaron tras el caballo deMahomed U á ia conquista de Constantlnopla.V1OT4TE BLASCO IB.ÍSEZ,

OLIGARQUIA

LA CRISIS DEL D EC O R O  P O L IT IC O
O ■j D e  l a  o p e r e t a  &  l a  t r a g e d i a .  | o  □

Coincidiendo con e! estreno de una opereta de Jacob!, el Oobierno ha su­frido una crisis de opereta.• Antela abyección pollticaquerepre- senta el que presida Dato, el que Be­sada y  Romanones sean los árbirios de la situación, el que Esteban Co- liantes y Lema sean Ministros cuya existencia políticase quiera discutir en serio, el más.adecuado .comentario se­ria tomar la maleta y marcharse al Tfentirlo, suponiendo'queel Tren'ino sea donde se zumban la pandereta con más ímpetu y más activamente.La crisis qr.e acaba de resolverse del peor modo posible, es el fruto de la política, de la existencia y de la orientación del Gobierno pseudo con­servador ó del pseudo Gobierno libe­ral conservador.Entró el Gobierno al Poder por una traición á su ¡efe, arrojando al arroyo el contenido político del partido que, si no se fué todo entero con Maura, no estaba ciertamente con el Sr. Da­to, como hemos tenido la desgracia de experimentar.El Sr. Dato desara>'6 la poHt'ca del cloroformo; cohonestarlo todo, escucharlo todo, hacer todo lo que se le pida, derramar sobre los pedigüe­ños y vocingleros todos los bienes del Poder; que no se hable, que no se di­ga, que se resignen todos con que salve al país Dato... cuando le dejen.Los Ministros eran absolutamente ineptos para realizar un fin político. Los unos por inmorales, los otros pO' agresivos, los de más allá por caren- cU total de entendimiento; todos, yendo al Gobierno como quien va á una diversión, á una alegre francache­la de amigos y de parientes.Traidores al jefe los Ministros, au­sente el programa conservador del Gabinete, se extendía sobre el Poder la sombra proteciora de Romanones. Ni el Conde podía llegar á más ni el país podia llegar á menos.empezó el Gobierno i  gobe nar... Vino la etapa parlamentaria: la vota­ción fué incongruente con la dimi­sión. Vino la aisis: el Gobierno des­mereció considerabiemente. Vino U

guerra europea y el Gobierno adoptó la postura más absurda, la más per­judicial, la más antipratriótica.En un año de anormalidad en el Gobierno no ha impuesto el Gobierno una sola medida prudente; no ha puesto una sola solución acertada: no ha previsto uno solo de los apuros que puedan sentirse ea el porvenir. Flojo y abierto por todas partes, no puede es­grimir á la hofa de la discusión una solaj ey en su fayor que haya deter­minado favor á la industria ó al comer­cio, garantía á la riqueza ni fomento pa:a el porvenir.Su obra ha sido suicida y  asesina para España. Se demuestra su condi­ción funesta revisando lo que ha he­cho antes y lo que ha hecho ahora.El Gobierno sabía á principios del año 1914 la sittiadón en que se hallaba la Hacienda española. Lo sabía y lo dijo el Ministro en su discurso del Congreso al leer los presupuestos.; ‘ La Hacienda está eri déficit, hay que hablar de un déficit inicial.,  El Ministro se declaró hombre de buena voluntad y  laborioso. Insinuó la ne­cesidad de que el Gobierno empren­diera una labor reconstructora.De eso hace no más que catorce meses. En ios más de ellos el Gobier­no ha mandado en dictador. ¿Qué es lo que ha logrado en ese tiempo? Ya se vló: el resultado del empréstito lo proclama por todas partes. Mal estaba la Hacienda en 1914, pero peor está en 1915.¿be quién es la responsabilidad? ¿Del capital que se resistí? ¿Del pais que soporta la vida bajo este desas- trosoGoblemo?Claro, jes tan cómodo echar la culpa al cspiúl ó al pais! El dinero no ha acudido al empréstito por culpa y por fracaso del Gobierno; ¿por qué continúa, pues, el Gobierno como si tal cosa hubiera ocurrido? ""Noesde este lugar discutir si el empréstito está bien ó mal planteado. Eso será tema de otra ocasión Eso no explica nada. Bien ó mal planteado, el Gobierno fracasó y  proclaman todos qué el Presiitente es Insustituible. El Gobierno que se forme no ha de acu­dir á las Cortes; el Conde de Roma-

nones no tiene eficacia para destruir nada; la opinión bullanguera está ren dida á los pies del que mande, sea el que fuere..-: ¿qué|inconvenlente pue­de haber en. reemplazar á Dato?¿Es que hay algún político que se tema que lo haga peor que Dato to­davía? ¿Es que podía haber un Go- b'.erno de menos talla que este de Da­to? Recordemos que el Conde de Bu- gallal ai plantear ia crisis después de haber puesto en ridículo á la Hacien­da española, se presentó al Consejo de Ministros haciendo chistes á los periodistas y  contando chascarrillos. Todos son como Esteban Collantes; todos están tan afectados como si la crisis hubiera acontecido en Grecia. iQué vergüenzalHay dos particularidades en la cri­sis dignas de mención, mejor dicho, de execración.El Gobierno sigue escudándose en la Corona. La crisis escapa de las Cor­tes y queda reducida á un arreglito de compadres, para ir tirando. Cuando las crisis responden á una discrepan­cia de criterio político sobre un tema, el Ministro puede rectificar ó aplazar su sacrificio ó su triunfo. ¿Puede ha­cerse esto cuando la crisis se plantea por un fracaso financiero como el de ahora? La continuación de los mismos Ministros, ¿en qué situación deja el empréstito? ¿Ya no hacen falta los mi­llones? ¿Se van á buscar repartiendo tajadas suculentas á los que han de cobrar las obligaciones delTesoro? ¿Se va á entregar el Gobierno á la usura del Banco de España?La imposición de Besada, á quien se achaca de público la resolución de la crisis, es intolerable. Es la propia del gran cacique gallego, tan cortés, tan limitado, tan habilidoso y que se administra tan bien, valiendo tan poco.Es claro, á la figura de Dato la co­rresponde el puntal de González Be­sada. Y aun si ahora exclamáramos; ipobre país!, dliían que nos sentía­mos pesimistas y que nos poníamos retóricos. jDa ascow da grima, da gana

de emigrar á otros países en que haya algún decoro político!Otra particularidad de esta crisis es la actitud de Romanones. En la decla­ración impresa copiando las palabras que ha pronunciado en la Cámara re­gia se concreta la aspiración á fingir que el Conde no es responsable de la política de España durante el mando conservador.Esta burda treta no tendrá, claro es, ninguna eficacia Todo el mundo sabe que este Gobierno de Dato fué hechu­ra de Romanones, que él le preparó el acceso al poder, y que él le sostuvo en las Cortes, y que él ha definido el cri­terio de la neutralidad á un solo fin: el de que el Gobierno viva hasta el mo­mento oportuno.¿Por qué expone ahora que él no tiene responsabilidad en la marcha de la política conservadora?El Gobierno entero puede volver á secuestrar la prerrogativa regia; pue­de jalear la opinión de quienes di­cen que este Gobierno es insustíiui- ble' pueden decir los humoristas de la política que la operación esUba bien planteada. (¿Qué entenderán por plantear?)Se sabe que el Gobierno en pleno acordó que el empréstito se hiciera p.̂ r Obligaciones del Tesoro..., por­que en ef Gobierno no había ningún financiero ni ningún político. Se sabe que la forma de la operación le fué consultada á Romanones—como to­do,—y que el Conde recomendó las Obligaciones; ¿cómo se puede publi­car el telegrama del Rey? ¿Cómo se puede aceptar la solución que se ha dado á la crisis? No sólo la retirada de la vida pública; debe además acompa­ñar á estos hombres la execración po­pular.El aforismo ds que un Gobierno no gobierne no es solamente una fra­se vacía, es además una verdad que se realiza alguna vez, cnando un pue­blo es tan desgraciado como España, que cae, y  por lo visto irremisible mente, en manos de Besada, de Dato, de Romanones, y que sufre estas cri­sis de opereta con una resolución que plantea la tragedia.
Redaccló.n de <GI1 Blas*.

G ra vin a , H  tripUcado.
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I £1 médico de los pobres. E l  médico de los locos. I

En un rincón de Madrid, más tétri­co que bello, entre la Clínica de San Carlos y  el Depósito de cadáveres, ca* lies nuevas ó prolongadas y manza­nas de casas construidas en terrenos robados al Hospital; frente á esa casa del dolor, albergue' de enfermos, an­tesala de la muerte, se inauguró el otro día el monumento que la amistad y el compañerismo han costeado y  re­galado á la villa que tuvo á Esquerdo por Regidor y Diputado.El lugar elegido para emplazarlo ha sido un acierto. Esquerdo estudió en San Carlos y íué médico del Hos­pital Qeneral.'Él ánima del maestro., si abandonó el cielo por gozar de ese sitio, considerarlase satisfecha. AHI donde se alzan su busto y  su leoniana cabeza de apóstol, de loco y de médi­co de locos, explicó, evocó, soñó, hi­zo el bien. En efigie lo hizo el día de la fiesta.Alegre la melancólica plazuela, la muchedumbre, la guardia montada, las colgaduras que en balcones y  en las ventanucas del Hospital disimu­laban con sus colorines la palidez do­liente del edificio, el ruido de la mul­titud y la acordada armonía de la Banda'mühidpál.'Todo eso que es rutina, ceremonia, baihbolla en otros crsos parecidos, era en esta inaugura­ción caridad y medicina. Detrás de la fachada del Hospital había- otra- mul­titud doliente que asistía al -acto. El convaleciente se asomaría á la venta­na. El enfeimo oiría., ¿Y qué es sino iin consuelo, una distracción, un bien para el doliente, el ruido, él por- .t3zo, el piar de un pájaro, el tañido lejano de una guitarra, el son de un tamboril, una visita, cualquier inci­dente extraordinario que le roba aten­ción á su dolor y pone su imagina­ción, por un instante, en algo ajeno

al horror de su miseria? La música llevó á aquella numerosa enfermería Ilusiones, esperanzas, dulces recuer­dos, tal vez melancolías; arrancaría lágrimas, pero no amargas, como las cotidianas, y tal vez hiciera revolotear por los pálidos labios del tísico ó ios amoratados del tífico alguna amable sonrisa.El doctor muerto ganó una batalla al dolor. En efigie hizo lo que hizo constantemente mientras vivió: curar, aliviar con su sola presencia, forti­ficar los ánimos decaídos, consolar á los tristes, socorrer á los necesitados, dar lucidez á los cerebros trastorna­dos.. ¡Oh!, ese día, de seguro que los mé­dicos pasaron la visita con deteni­miento y amabilidad; las hermanas, y los alumnos, y los enfermeros, pusie­ron algo ideal en el ejercido de sus funciones.Y para eso está allí frente al Hospi­tal, siempre en vela, constantemente de guardia, el médico de los locos, el médico de los pobres; su mirada cen­tellea, su melena se agita, tiemblan las barbas, 'resuena su voz, aquella VQz querida, peculiar en pasillos, en salas. El doctor se enfada. El doctor repite lo que siemp.'C dijo á sus com­pañeros, á sus discípulos, á sus. auxi­liares: El loco no es cuerdo por la pe-: na; esa frase es una falsedad y  una In­famia; el loco, si puede volver á ser cuerdo, será por la ciencia y por él amor. No ejercéis una industria; mé­dicos; no practicáis un oficio; sois sa- cer.totes. No cáigáis en la rutina. No dejéis que se os acorche el corazón por la costumbre de ver dolores,' de oir ayes, de presenciar agonías. Cuan­do no lioréis, retiraos; ya no servís para el sacerdocio de vuestra ciencia.Esquerdo, un levantino, distinguió­

se pronto en Madrid por sus melenas y  su ciencia, por sus barbazas y sus arranques. Pronto se hizo notar por sus cursos y fué popular por sus bellas ybuenas acciones; visitaba gratis á los pobres y los socorría. Se indignaba al ver las zahúrdas destinadas en ese Hospital General á salas de locos y consiguió mejorarlas.Estalla el cólera en Madrid, se for­man las Sociedades de Amigos de los Pobres, y  en la del distrito del Hospi­tal descuella, por su ardimiento en amor al prójimo, D . José María Es­querdo. Fué el Ídolo popular desde las rondas á la calle de la Magdalena, de Atocha á la plaza del Progreso.Demócrata por sentimiento, lo íué por idealidad, y el médico de los po­bres ó de los locos, que de los dos modos se le conocía, conspira con Rivero, visita el 22 de Junio de 1866 la barricada de Antón Martin, sabe que en el teatro de Variedades se guarda un cañón, y  el día de la glo­riosa el Dr. Esquerdo es vitoreado por los que vuelven del Parque de Arlille- rfa pertrechados de fusiles, de pisto-̂  Iones ó de sables.La política no era entonces más que un pasatiempo, para el- doctor, muy metido en su clínica y muy absorto en su obra de redimir.dementes. Fué mucho más tarde criando Esquerdo se dedicó décididamenre á curar las lace­rías nacionales. Lá política fué para él lo que el Manicomio que fundara' en CarabancheL Como libertó á los locos del vergajo, la cadena y la camisa de fuerza, quería manumitir al pueblo es­pañol de tiranías y  explotaciones. Fué elegido Concejal por ese mismo dis­trito del .Hospital y  él probo docter, al que no asqueaba ni lá lepra, sin­tió náuseas en el Municipio de Ma­drid. En 1893 alcanzó el primer pues­

to en la candidatura tiiunfente, y  eran sus compañeros Ruiz Zorrilla, Pf y  Margal], Benot, Salmerón y  Pedre-En 1910 volvió á triunfar en la candidatura de G>njunciÓn republica­no-socialista.Quería curar á la nación por el hie­rro revolucionario; quería cauterizar la inmoralidad; pretendía curar la lo­cura colectiva. Era, como político, acertado en los diagnósticos; pueril y simpáticamente íntimo en los pronós­ticos, se equivocó siempre.‘ Os anuncio—dijo en un mitin— que la revolución ha entrado en el séptimo mes.» Le Interrumpieron los aplausos. Los mismos que aplaudían no ocultaban sus sonrlsitas de escép­ticos. Tenía fe en la humanidad, con­fianza en el progreso; era idealista; por eso fué tan bueno.Y  allí, en el pobre oasis de aquel desierto de la salud, de la alegría y la dicha, al lado del Depósito de los muertos por accidente ó por mano crimina! 6 suicida, y  frente al Hospi­tal, se inauguró un día de este mes y del primer año de la guerra europea el monumento á un insigne alienista, maestro de Vera, Escuder y Maestre, compañero de Mata. La clásica estatua de la ciencia frenopátíca parecía son­reír.La estatua de la mujer loca dljérase representar á la humanidad. Y era, sf, intento humorístico, muy consola­dor y un tantico sublime, como los infantilismos del doctor, el ver en aquel jardín, descubriendo el monu­mento de un médico de locos, á una porción de gentes, cuwdas en apa­riencia, cuando la humanidad pa­sa por la' más disparatada, inicua y cruel locura criminal de que la Histo­ria guarda memoria.Y en este sentido el tétrico rincón se convertía en Covadonga de cuerdos y  en catacumba de creyentes en a re­ligión de la humanidad, de la justicia y el progreso, que tiene entre sus san­tos al Dr. E^uerdo,
ROBERTO C aSIROVIDO.LA GULRRA CADA TRES DIAS

licado.

L a  reconquista de Lemberg.El hecho dbminante de la guerra es el haber conseguido volver á ocu­par Lemberglos austro-alemanes. Du­rante mucho tiempo la conquista de Lemberg por los rusos pareció defini­tiva.Habían llegado Incluso á organizar administrativamente esta posición. Quizás por eso mismo se da ahora una importancia extremada á la con­quista de la plaza.No puede negarse que la impor­tancia existe. Una crítica seria tiene que aceptar como consecuencias in- declinábles de la reconquista de Lem • berg, 'íósas de gran trascendencia; pero creemos cometeríamos grave error si se adjudicase importancia de­finitiva á lo que es sólo un éxito más.La caída de Lemberg era inminen­te. Los austro-alemanes han debido recibir importantes refuerzos, pues á su paralización momentánea de unos cuantos días surgió una actividad for­midable. Iniciaron además movimien­tos excénff'cos muy dilatados, y eso sólo puede hacerse con efectivos gran­des y aitill ría poderosa.En seguida se vió la imposibilidad de que Lemberg resistiera mucho

tiempo. El movimiento desbordante por el Norte y el envolvimiento de la plaza amenazaba ser completo. En esas condiciones se planteaba á los rusos el mismo dilema que en Prze- mysl: ó abandonaban la dudad ó se exponían á la destrucción de sus con­tingentes.El día 21 la situación de las tropas austro-alemanas era esta;Por la extrema izquierda, al Este del San, los austro-alemanes, mar­chando al Norte, habían alcanzado Farnogrotí y  el rio Tanew.El grueso del Ejército Mackensen marchaba al NorestCrSobie. Tomas- zov y  Ravs-Russka, para desbordar Lemberg por el Norte, y  frente al Es­te, para atacar^directamente de Grodek á Lemberg. Por la izquierda, él Ejér­cito Mackensen había llegado á Ma- rol, por el centro á Margierov y por la derecha á Wereszyce.En tanto atacaban por el Sur los ejércitos de Marwitz y Bochera-Er- mnlli.El desbordamiento de Lemberg era un hecho cumplido, y con ello resul­taba Inminente la caída de la ciudad. Asi ha sido, y  Lemberg vuelve á ser austiia.o.Las consecuencias de la calila de

Lemberg hubieran sido muy graves d el G'an Duque Nicolás se hubiera de­jado coger en la ratonera, como vie­nen pretendiendo los austro-alemanes desde hace mucho tiempo. No ha sido así, á juzgar por las noticias hasta el presente recibidas. Los ejércitos rusos siguen estando intactos, y en tal sen­tido las consecuencias de la caída de Lemberg son éstas:• Primera. Los austríacos van a con­seguir lo que no hablan lográdo des­de Octubre: batirse en territorio ruso. Esto levantará el ánimo en la pobla­ción civil, cosa que ya necesitaba la doble monarquía.Segunda. Se retrasa la interven­ción de Rumania, pues si el Gabinete de Rucarest podía tomar sobre sí la responsabilidad de una guerra en que su ejército se pudiera dar la mano con elde Rusia, no. había de tomarla en momentos expuestos á un grave des- ca'abro; y 'Tercera. Pasan los austro-alema­nes á disponer de los yacimientos pe­trolíferos de la guerra, cosa que les era muy precisa, por si Rumania, su actual centro de aprovisionamiento, les negaba el petróleo.- De ahí no pasan las consecuencias. Rusia no ha de pedir la paz. El Gran

Duque Nicolás hace ahora como hizo Joffre en Agosto. No liga su suerte á la de ninguna plaza. Creemos que abandonaría Varsovia con la misma tranquilidad que Przeroysl y  Lem­berg. Para él lo importante era con­servar su ejército.Mientras siga esa táctica, el deseo austro-alemán de retirar efectivos de Oriente no podrá realizarse, y de las ofensivas presentes sólo quedará co­mo efectivo la conquista de terreno y la pérdida de hombres. La conquis'a poco vale si el adversario no se en- trega.Sigue, pues, la luch^ con los mis­mos caracteres. Impetuosidad en el ataque de parte de los germanos. Ca­pacidad de resistencia de parte de los aliados. Y esto es lo que no pue­den variar, ni la conquista de Lem­berg ni ninguna otra. Eso es inheren­te al dominio del mar. Este permite á lüs rusos empezar á recibir municio­nes por el puerto de Arkangel, que continuará abierto hasta fines de Oc­tubre. La organización de la industria militar en Inglaterra será enorme den­tro de poco, y podrá facilitar municio­nes abundantes á los rusos. Contra esta realidad es contra lo que nada puede el admirable esfuerzo austro- alemán. Sa n ch o  DAvila.
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UILBLAS

® LOS TOREROS Y LA  AFICIÓN ®
¿Escuela ron- 

deña?— ¿Escuela 
s e v i l l a n a ? —  E l 
toreo es u n o . —  
Verónicas y  ve­
rónicas.— L a  fae> 
na d e o ra iin a y la  
faena de oro.—  
¿B e lm o n te  m a­
tador?Hace ocho días, en estas mismas co­lumnas, donde blsemanalmente pedan- 

tea Pmchado, proratílé inauguré unaserie de apreciaciones sobre los coletudos as­tros de la actual temporada y, cumplién­doles la promesa á mi media docena de lectores, vengo hoy á ocuparme de Juan Belmonte—Caíflftomo ó Torremoto,— que por su personalisima media verónica, por su impecable pase natural y por la sinceridad y la emoción de todo su toteo, ha competido con el sabio Joselito, ba­
ñándole un.is veces, las menos, y siendo 
bañado otras, según la suerte quiso y los toros consintieran.Juan Belmonte tampoco es un clásico. Lo es en el pase natural, porque tal pa­se ó se da clásicamente ó no es nada; pe­ro ni la trinclierilla; ni el molinete con la derecha; ni la mayoría de sus verónicas valentisimas y sin primer tiempo; ni la característica de su toreo, apretado, mo­dernísimo y personal, y más emotivo que seteno, tienen nada que ver con la seve­ridad del toreo clásico. Vuelvo á repetir lo que dije refiriéndome á Joselito: se puede ser un gran torero sin ser clásico, y Belmonte y Joselito son dos grandes to­reros.Casi lodos mis colegas en la tarca de reseñar cottidas—(vaya á eUos en este pa­réntesis un carifloso saludo det último en saber, del reden llegado, del más lego de la hermandad):—casi todos los revisteros, digo, cuando hablan dd fenomenal Caid- 

elBmo traen á coladón la escuela ronde- fia como un atributo de superioridad en la masera del Idolo de Triana. El atrevi­miento de mi ignorancia es tan grandq, que niega la diferencia fundamental entre la llamada escuela rondeDai que enseñó Pedro Romero, y la sevillana de Jerónimo José Cándido. Mejor dicho, niego la efi­cacia de las dos escuelas por separado, y si mucho me apuratr, hasta su existencia en el modo tauromáquico actual.SI la escuda de Ronda es la que ordena que d  lidiador no se mueva sino lo indis­pensable ante la res, es la mejor; pero si en ella no cabe el volapié—suerte indis­pensable que inventó Costillaressi ella no admite los adorpos,.quu alistan y ava­loran el toreo por el demento decorativo que le prestan y por la alegre tranquili­dad que significan ante el pdigro, ni es una escuela efleaz y completa, ni puede agradar á las ncrsoiias de buen gusto.Si la escuela sevillana no concibe la suerte de recibir -  la suprema del toreo— y permite que el diestro se mueva á su an­tojo ante el toro y dance como una bai- 
laora de tablado, ni es e'̂ cucla, ni es arte, ni tiene valor, ni puede admitirse.Pero no hay nada de eso: la larga, la verónica y el pase natural —bases de todo e' toreo— son iguales en las pretendidas escuelas sevillana y rondeña; el cambio de rodillas, el quiebro con banderillas y la larga —lances que por lo quietos se dirían exclusivos de la escuela de Ronda— fue­ron practicados con predilección y aderto por el Go/dito, Lagartijo y  Femando G6- inez, y hasta la suerte de recibir—de los Romero, de Paquiro, Josi Redondo, Manuel Domínguez y Cara-Ancha— la practicó muchísimas veces Guerrita, que podría pertenecer en todo caso á la escuela cordobesa —invendón de Pérez de Guz- raán,— pero cuyos juguetees y filigranas incopiables eran lo más opuesto á la pro­funda y soporífera gravedad del ronde- AIsmo.Yperdón, que ya vuclvoi Belmonte, pa­ra mí ni rondefio ni sevillano, sino grúa torero á secas.En los lances de capa es donde la emo­tividad de su manera más cntusfasma á los públicos. A mi sólo me gusta cuando

menos se le aplaude; en la verónica con sus fres tiempos, despidiendo al toro, des­pegándoselo, porque entonces es cuando puede torear con sabor, con reposo y con seguridad. La belmontina, la que pone de pie á los espectadores, es un lance en ver­dad apretadísimo, que da miedo y frío ver ejecutar. Et trianero se coloca casi de perfil con los brazos plegados natural­mente, á la altura del pecho, y en lugar de estirarlos hada adelante al llegar el to­ro á jurisdiedón, marcando así el primer tiempo, suprime este, y cuando el enemi­go loma buenamente el capote, tira los brazos hada á un lado y atrás, y permane­ce quieto, sin necesidad de girar siquiera sol?re los talones, ya que la posición de perfil, le permite repetir el lance sin mo­verse.Esta suerte, es lo más suerte que dar se puede, porque está encomendada á la ven­tura. Si el toro, por su franqueza, pasa dego tras los vuelos del capotillo, el lance es lucido y emocionantísimo; pero pueden sobrevenir muchos contratiempos; verbi­gracia: que el toro, aunque noble, como no le han marcado el primer tiempo, como no le han tendido la suerte, se encuentre ya en el terreno del lidiador cuando éste le dé la salida y no pueda irse sin coger, por escasez de distancia y por exceso de velocidad; que al llegar á jurisdicción, se cierna ante el engallo, y—como ya está muy cerca—la cogida sea Inevitaule, y, por último, que al revolverse, describa una órbita abierta y se meta en el terreno dd lidiador, obligando á éste á salirse huyendo hada ios medios ó á dejarse co­ger.Sólo con un enemigo que por acudir sin gran velocidad pueda r>s«, es posible este lance inseguro, que no prepara el si­guiente, puesto que el lidiador—que no se ha despegado el toro, raandándoié hada los terrenos de fucr.a—no sabe i  punto fijo por dónde habrá de revolvétse- Je. Un toro bravo, nervioso, que se ciña, acabará por tropezar al diestro con el lomó ó pisarle con las patas traseras, derribán­dole sin querer. La cxpeiienda le ha ido ense/^ndo á Belmonte todo ésto que tan trabajosamente explico, y hoy ya cuida más el primer tiempo' y se despega á la res con el capote, dando lugar a que los afldonados a la emodón del peligro, se muestren descontentos y achaquen á mie­do lo que sólo es seguridad y maestría en el torero.Yo insisto en afirmar que la verónica se da colocado casi de frente, adelantando el capote—primer tiempo—y tirando lue­go los brazos con mesura y compás hada los terrenos de fuera, para asegurar el lan­ce siguiente y componer, cómo una juga­da de ajedrez, como una frase de esgrima ó de música, el toreo. Ese lance de emo­ción, esa belmontina, belmontlana ó co­mo la llamen, obliga á levantar más un brazo que otro; es rápida, sin grada rít­mica, y, por no preparar el lancesiguien- 1e no puedeconvertirse fádlmcnte en na­varra 6 farol—derivados de la verónica— que Belmonte sude dar con gran valentir, pero sin eleganda y  sin seguridad, por­que, general uente, al engendrar el lancé ya le ha comido el toro su terreno.Entre el fenómeno novilleril de las cín-' 
co verónicas sin enmendarse, que se da­ba el toro sotito, y e! torerazo que lanceó seguro y reposado en su primera corrida de la temporada actual, mequedo con el último, qae-i-sl persiste en dio—ha de tesudtar el torco du capa, aquel finq, quieto, elegante y sereno que desapareció con Cara-Ancha y. que de tarde en tarde imitaron Fuentes, 'Palco y Juan Sal Sa- 
¡eri.La media verónica de Be;monie es per­fecta y suya.Perfecta, porque en ella hay siempre primer tiempo; suya, porque Juan se trae al toro á la espalda y lo met# en su pro­pio terreno, como nadie lo hizo, ni lo ha­ce. Y está bien que lo haga, porque como la media verónica es una suerte de rema­te, que termina una frase, no importa te­ner en cuenta el sitio en que el toro que­da colocado, puesto que no se lia de se­guir toreando.

En los quites peca Juan Cataclismo de monotonía y de ficción. Es el único mo­mento falto de sinceridad de su toreo y yo no quiero callarlo, Ese mejorarse ha­cia los costillares del toro—aparte el des­tronque horrible que supone—no es prue­ba de valor, puesto que no hace falta ha­ber estado cerca de la cabeza al embestir la tes para tropezar con el lomo cuando las astas han pasado. Eso es chaquetear al modo de los vaqueros, y eso—que tan­to se aplaude—ya lo hacen todos los dies­tros del día, agolando las facultades de los toros que tienen que revolverse como anguilas, buscando al burlador que se le esconde tras de los pitones. Eso no es torear.Manejando de muleta no lo hace sobre los brazos y los muslos—por falta de facul­tades ó porque no entra en su manera,—y aunque tira de los mansos, no tiene con ellos la eficacia de Joselito, ni castiga al difícil, ni sabe despegarse al revoltoso. El toro duro, pronto, lleno de codicia y de nervios, lo empuja, le come el terre­no y lo torea á su antojo. Subrayo torea p ir ser el toro y no el lidiad él que lo nace. Está cerca, valiente, tan valiente y tan cerca, que á fuerza de consentir des­engaña al bruto; pero el toreo es tan apre­tado, tan rápido, que ni puede saborear­se, ni puede verse con tranquilidad, pues que en cuanto el toro menee la cabeza tropezará con el lidiador. El público ru­ge de entusiasmo puesto en pie; pero el aficionado ve con disgusto que aquello no es lidiar, en el sentido tauromáquico del vocablo—esto es, sortear, burlar al to­ro,—sino lidiar en la acepción de comba­tir, de luchar cuerpo á cuerpo, mano á mano, sin seguridad y sin dominio.- El toro que liega descompuesto, difídl á sus manos, podrá no cogerle, porque el diestro esté muy cerca y lo maree 6 por­que la buena suerte lo defiende; pero mo­rirá verde, sin ser dominado ni corregido.Con el toro qued.ndo, simplemente que­dado, y con el boyante y  pastueño, suele emplear Belúionte dos clasés de faenas

que el público aplaude con el mismo ca­lor.Una, compuesta de trincherillas, rodi­llazos y molinetes con la derecha, eje­cutada en todos los tercios de la plaza, dando vueltas alrededor de la res, ma­rcándola, con la muleta y el estoque en la diestra, el engarabitado brazo Izquierdo al aire, los hombros levantados, la faz des­compuesta y los pies repiqueteando ner­viosamente.El toro parece alelado ante el matador, que le desafia iiecho un etcétera, dándote 
cadera) el público jalea y aplaude, y este servidor de ustedes no lo entiende. Y no lo entiendo porque la trinclierilla, sin ex- posiciónysin mérito, selasilbábaraossicm- prc á José García, Algabeño, que fué quien la trajo; porque el pase de pecho con la derecha sólo tiene razón de ser cuando se da obligado, y porque el molinete con la mano de cobrar, ni tiene exposición, ni es molinete, ni Cristo que lo fundó. Cla­ro estaqueen todos los casos la vueita que da el diestro es siempre fuera de pi­tón; á lo sumo en el cuello del loro en el momento de volverse el animal, ya que de otra manera es imposible; claro está que el molinete es el remate de otro pase —una derivación del natural 6 del de pe­cho;—pero hay una gran diferencia entre que sea con la izquierda, adorno de un pase natura!, con el trapo suelto, sin la ayuda del estoque, á que sea, dado con la derecha, un grotesco florón del paso de trinchera.R (La oíra'faena es oro de ley. Belmonte er­guido, elegante, sereno, dejapasará todo 
el toro, y alterna el pase natural, el clásico, el legitimo, e! único, el que él da como na­die puede soñarlo mejor, con el de pecho sobre la izquierda, sin ayudar, dejándose rozar por los pitones y sacando el trapo por los cuartos traseros de ¡a fiera. Aún más; cuando en et pase natural el toro no acaba de pasar, t̂odos los toreros rematan con un muletazo seco por delante y por encima de los pitones, y luego cambian de mano; pero Belmonte, no; Belmonte se

enmli la mi ygir; cualn 
do en tupei todo ejecu fué IJ de la Co co de lo DOtsi

El 
diad lona no f nisti 
de dmas
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GIL BLASeamlenda ea la cabeza, vuelve á dtar con ¡a misma manadandola cadera contraria, y gira sobre los talones y repite dos, tres, cuarto, clmMweees d  pase natural torean­
do en redoriSby que es lo definitivo, lo es­tupendo, lo más verdad y lo más bello de todo el arte de torear. Asi la faena que ejecutó en la corrida de Beneficencia, que • fué la perfección misma y lo más grande de la temporada.Con los palos no leba visto aún el públi­co de Madrid, y matando, aunque el esti­lo no sea impecable, parece que ba dado

ya con la muerte de los toros, pues más una vez entró con ganas y cobró estocadas ‘ grandes y certeras.Se hará lin gran estoqueador. ¿Un ma­tador de toros períeclo?'Eso no. El estilo, la facilidad, la precisión en el cruce, no se aprenden, se traen hechos; son algo In­explicable; algo innato, que no Se adqule- - re: Mazzantini se fué matando toros con la misma perfección con que empezó. No lo aprendió, lo supo siempre. Sin ser Impe­cables en el estilo, Lagartijo y Fuentes, que no quedaran de modelos en lo de ma­

tar, fueron estoqueadores seguiislmos. La 
meA\i,íagartÍjera ao se olvida. Asi Bel- monte, dará, si no hadado ya, con la muerte, pues que entra decidido y  hiera seguro, con.dei^ón y seguridad que no tiene su rival.En la temporada que ya termina al­guien, ha visto á Cataclismo menos fenó­meno, con más precauciones, hasta con miedo algunas veces, muy pocas; todo es verdad. Pero también es verdad que está más cuajado, que hiere mejor, que entra más compuesto a los quites, que es menos

de los toros, que va aprendiendo á defen­derse, y que, en cuanto intente recibir, se decida á banderillear y castigue con la muleta, será un torero de excepción, un milagro, como es hoy un lidiador magní­fico, que por la sinceridad y la emoción de su torco, aunque corto y falto de recur­sos, competido dignamente, sin perder su puesto, nada menos que ai lado de Galli .̂ 
to, el joven maestro, el más poderoso y el más inteligente de los toreros de hoy.F in ch ado  Pedante .

htflnios confornies
Dice La Tribuna:“El Sr. Valero Hervásnos pide que ,  aclaremos algunos conceptos refe- . rentes ¿ la conversación que con él tuvo uno de nuestros redactores, y  en . la cual expuso tan atinados juicios respecto á la crisis..El Diputado por Fraga, cuando di­ce algún juicio atinado, tiene que lec-  ̂ M e arlo ... ¡La falta de costumbrel
En una conversación de! Sr. An- dtade con los periodistas de Barce­lona, parece que ha declarado que él no podría desempeñar el cargo de M i­nistro de Hacienda, porque no entien­

de de números, y  q\¡t le complacería más el de Instrucción pública; pero que no cree en modificación ministe­rial alguna.Ya sabíamos que el Sr. Andrade no entiende de números, como lo demos­tró en la Subsecretaría de Hacienda y en la Comisión de Presupuestos.Sabemos también que el no enten­der de números es motivo suficiente para ser Ministro de Instrucción pú­blica.Unicamente no sabiendo de núme­ros puede firmar un Gobernador el expediente de las aguas de Dos Rfus.Como éste hay machos.
Erase el de mi cuento un matrimonio joven, rico, feliz, de esos que llaman «de inclinación» y en cuyo santo lazo la fusión se supone de dos almas.Mas, como ocurre siempredel amor en la práctica,entre dos que se juran mutuo afecto,siempre hav uno que quiere, que no én-Igaña,y otro (quizá el más listo)que se deja querer. En esta fábula,era la dulce esposaquien á la fe juradarendía sus tributos amorososcon d  ardor de una pasión lozana,y quien se perecía,porque deutro de casaviviera el zamacuco del maridocomo el pez en el agua,mientras él, hastiadode la Invariable conyugal melaza,por la co a más levesolía armar tremendas zalagardas.Cierta vez, en ua miércoles y un viernes

de la misma semana,como plato de pescale dieron de almorzar merluza en salsa,y no quieran ustedessaber la que se armó por esta causa.—¡Esto es intolerable, esposa inla!... —-¡Pero, hombre, escucha!...—¡No, no escucho nadal ¡Tantos dias merluzal...¿No venden más pescados en la plaza?,. .Y sin darse á razones loco, ciego de rablV» sin querer almorzar se fué á la calle dejando á su mujer hecha una lástima.Caminando sin rumbo, iba el fiero marido qqe botaba; se metió en un café, llegó á una mesa, llamó con dos palmadas y se puso á leer en un periódico mientras el camarero se acercaba.—¿Qué desea?—Almorzar; deme la lista.. .  —No hay lista; de palabra le diré al señorito...—Bueno; venga. —Hay bistec con patatas, pepitoria, riflones, solomillo...—¡Lo de siernpre!... ¡qué latal ¡■qué poca va.Ldad!...—Jamón, fiambres...—¡No siga usted.I —¡Caramba!...Pues.no sé qué ofrecer al señorito.—¿De modo que no hay nada que yo pueda comer?
—Usté perdone; es usté el que no. , .—¡BastafEso es decir que soy un exigente.—No tal, es que si tiene pocas ganas... -Tráigame cualquier cosa.. .—Pues usté me dirá.. .—Merluza en salsa.

En r iq u e  L ópez-M a r ín .

|TODO S E A  POR DIOSI

Nuestros compañeros 
en la  Prensa.

Dice el Heraldo en un telegrama de París:“ La Oficina de la Prensa comunica el relato oficial de la conquista del La­berinto.La posición tenía la figura de ana palangana, formando entre Nenviile- Saint-Waasty Ecurie un saliente ene­migo terriblsmente reforzado.Nuestras ofensivas, estando expues­tas ai fuego de este flanqueo, el asalto

fué decidido, se apoderó y  nos permi­
tió poner el pie en la organización enemiga, que constituía un redado de ramales, trincheras y  blocaos, desde donde los alemanes arrojaban grana­das de todos los calibres y  por todos los lados.,(¡Anda, morenal ¿Qué pasaría al poner el pie en la organización?)“ Tres regimientos dieron el asalto el dfa 30 de Mayo, atacando por el Nor­te, el Este y  el Sur.El impulso de nuestras tropas nos dló en dos frentes la primera línea de trincheras, comenzando entonces en los ramales y en numerosos reductos, cuidadosamente preparados, una lu­cha cotidiana, incesante.La conquista del Laberinto exigió tres semanas de verdadero heroísmo.Sin desnudarse, cubiertos de sudor y  rehusando el reposo, nuestras tro­pas conquistaron uno á uno reductos defensivos, organizando todos el te­rreno inmediatamente después de con­quistado, á fin de permitir á nuestros cañones de las trincheras colaborar eficazmente en la lucha cuerpo á cuerpo.,[Qué horror! |Sf queserá apetitoso un cuerpo i  cuerpo con los cañonesl ¡Como no set para que los reductos 
defensivos organizaran el terreno des­pués de conquistadol¿Por qué no to organizaban antea j  asi hubieran podido desnudarse?[Qué demonio!

Un acreditado repórter de E l M un­
do, pata describir la casa de D . Félix ; Suárez inelán, se arranca y dice:' “Nos hallamos en un salondto.lueblado de modo arbitrario. Pesa­dos sillones de nogal junto á frágiles y  modernas butaquitas. Tibor de por­celana en la chimenea y busto femeni­no de mármol sobre una mesa cubier­ta con paño verde. Frente á los balco­nes y en las esquinas de la estancia, pies de pino, pintados de nogalina, sosteniendo desolados arbustos. Un buen retrato al óleo del Sr. Suárez In- dán pende de uno de los lienzos de la pared Gran plafón, colgaduras, tape­tes, alfombras y almohadones, verdes unos y rejos otros.En la habitación contigua, frescasy juveniles voces de mujer solfean, acor­des con la profesora, que sigue en el piano, insisteiue y monótona, las so- fiolientas escalas.£1 Sr. Suárez Inelán, reputado finan­

ciero, fué el último Ministro de Ha­cienda de la pasada situación liberal. Es hombre alto, de anchos y un tanto desnivelados hombros, que agobian al busto. Mirada viva, velada astuta­mente tras de los lentes. Nos recibe afable y cortés, y he aquí.,¡Y lo tenia usted tan callado, don Félixl [Conque/rente d los balcones tiene usted pies de pinol [Conque tie­ne usted los retratos al óleo pendien­
tes de los lienzos de la paredl¡Conque en las voces de mujer, ju­veniles y frescas, solfean solas en su casal Y  ¡conque su profesora es mo­nótona! ¡Conque usted lleva los lentes para velar astutamente su mirada vi­va! Muy bien, muy bien. Ya se lo contaremos al Conde de Romano- nes.SI, señor. Le comprendemos á us­ted. [Y que un hombre tenga que re­cibir afable y cortés á un periodista para leer esto luego en los periódi­cos!¡No insista usted, D . Félix; tiene usted razónl

Con que Serrano se siga llaniando serrano.No tiene nada de “serrino,; si aca­so que se llame 'gach ó,.Con que Rafael Domenech escríba en un idioma desconocida.Con que José Juan Cadenas envíe 
i \ A B C  crónicas italianas, escritas en el café de Castilla, de Madrid.

'Con que el Alcalde de Madrid, que no puede arreglar la Villa, vaya á ayu­dar á los de Valencia.Con que Dato fracase y  Dato siga en el poder.
Ra m ó n  G ó m ez  d e  l a  Ser n a .PALACIO SALDOS3. V A L V E R D E . 3Liquida infinidad de confecciones y  tejidos á mitad de su precio.

B E B E D  L R S

A G D H S  D B M O R A T A L IZ
L A X A N T E S

D E L i e i O S A S  P H » A  L A: i M E S A

I n f a l i b l e s c o n t r a  l a s  e  n f  e  r  m e  d a d e  s  d e l  e s t ó m a g o i  h í g a d o  y r i ñ o n e  
D E rP O S IT O  C E N T R A L :  R a rc iu illo f, 4 .—M A D R ID  .
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I ^ O N S U E L O
Sobre el hotel de la Fornarina se extiende un silencio triste; da una im­presión de casa deshabitada, á pesar de su jardín cuidado y  de los muebles elegantes del recibimiento y el come­dor, en el que campean los alegres ta­pices de Coya.La Fomarina está en el lecho y  yo tomo asiento á su lado. Una media luz de iglesia Invade la alcoba, en la que el perfume del agua de Colonia domina al olor de drogas y  enfer­medad.La hermosa cabeza de la Fornarina reposa en la almohada con abandono, y sus brazos, fuera de la cubierta, se tienden á los dos lados en un gesto desmayado y perezoso. Bajo la cofia de encaje blanco asoman los rizos do­rados y luminosos.Parece que hay luz en sus cabellos, en sus ojos y en la sonrisa ingenua y graciosa que abre sus labios dejando ver el blancor de la dentadura como una raya de luz. Es una luz extraña, una luz propia. Se creería á la Forna­

rina una de esas muñecas de cera que hay en Londres, en el Museo de ma> dame Fousar. Porque su belleza es tan completa, tan sólida, tan perdu­rable, que se concibe mejor como una encarnación de las diosas paganas que como una mujer capaz de enve­jecer, ó morir. En esa belleza eterna dé la Fornarina no se concibe la en­fermedad.—He estado muy grave, muy gra­ve—me dice con su voz armoniosa de niña mimada;—sólo hace dos diasque estoy un poco mejor.Yo me siento algo confusa de ve­nir á molestarla con la entrevista, y  murmuro una disculpa.. —Yo deseaba conocerá usted per- sonaimente—le digo; — pero lamen­to que sea en esta ocasión.—No—meinterrumpe ella amable.— Yo estoy muy contenta de ver á us­ted aquí. Su visita me ha sorprendido, porque, no sé por qué, yo tenia la idea de que no le era á usted simpática.—¿Y en qué podía usted fundar se­mejante creencia?—le pregunto sor­prendida.—No sé... nadie me ha dicho na­d a ...; pero' he pensado en esto mu­chas veces. ,—Tal vez porque está usted acos­tumbrada 3 sufrir rivalidades de mu- jeres sin gran corazón y sin espíritu. Crea usted que no tiene admiradora más desinteresada que yo. En todas las entrevistas que le hayan hecho los hombres, áün sin quererlo ellos tal vez, los ha conquistado usted por una influencia femenina; pero conquistar e! 'ésplritu de una mujer que está libre de toda sugestión, es sólo obra de la gracia más viva y puta.La Fornarina me coge con cariño las manos y  la veo llena de compla­cencia, satisfecha con esa puerilidad infantil de las personas muy afectivas que'gozan de sentirse queridas.—Pero esta no es ocasjón—le di­g o -p a ta  molestar á usted.—Yo lo que siento es que me vea tan feísima—dice con ingenuidad; y añade:—me verá usted otra vez cuan­do esté levantada y me ponga guapa, ¿Verdad?No puedo dejar de sonreirme de ese espíritu adorablemente femenil y celoso de su belleza. A pesar de su creencia, es tal vez esta la ocasión en que más bella está la Fornarina. Sin afeites, sin compostura, después de una enfermedad grave que ha tenido

de ese delicado amarillo de los marfi­les antiguos sus facciones, hay en ella algo de tan traslúcido, tan correcto, tan supremamente lindo, como en un modelado suave y maestro, perpetua­do en un mármol blando y delicioso.—Dejaremos esta conversación pata otro día—insisto.—No—me responde.—Pregúnteme usted lo que quiera... Tengo ansias de hacerle confidencias leales...—Lo que más me interesa—le di­go—es saber cómo ha podido usted

muy grande, muy generoso. Jamás le he hecho daño á nadie.—¿Y ha amado usted?' — ¡Mucho!Su voz dulcemente queda, en la me­dia luz y el silencio de la alcoba, toma un valor de confesión, ansiosa, exci­tada, nobilísima.— ¡Una pasión única en-toda- mi 
Vidal— me dice.-^Uh solo amor. Una sola llusiómYo pronuncio un nombre y  ella afirma.

■»í>3

IV. ■
hacer esta evolución que hay en su vida para cambiar- á esa muchachiia modesta, esa Fornarina de la que se guarda un recuerdo, pero que en. rea­lidad no existe, por esta.otra Forna­
rina, elegante, llena de distinción y triunfadora.- Consuelo medita un momento y me dice:—La vida es asi... Es una evolu­ción lenta, sin meditarla, sin propo­nérmela, casi sin darme cuenta. .Via­jando, tratando gente, estudiando.'-No he tratado de imitar nada jamás, pero, tengo un gran espíritu'de asimila­ción,.. Recojo las cosas con sencillez, como si se me pegasen al cuerpo ellas mismas... >—Da usted la razón á los defenso- (es de nuestro sexo que dicen que. de una hija del pueblo se puede.hacer una Duquesa, pero que un criado es siempre un criado..- —Pero es que yo—añade ella,— por temperamento, he tenido siempre afición á todo lo fino, lo distinguido y un gran horror á la grosería.—Esa es una limpieza estética más que moral, que necesariamente habla de elevarla á la Gracia.La Fornarina vuelve á estrecharme la mano coii..cariño. y  me dice con su hermosa voz de niña, muy emocio­nada:—Es que yo soy buena, muy bue­na. Créame usted. Tengo .ua corazón

—SI,-L-¿Y ahora?—Estamos algo, distanciados, pero yo le quiero siempre. ¡Ha sido tan bueno para mil Algunas veces me ha dado motivo de disgusto. Otras se lo, he dado yo á é l... sin Intención... tor­peza de mujer...; pero fos dos nos he­mos perdonado siempre.—¿Sabe que está usted enferma?—Llega mañana.■' -^Es una prueba de cariño.— ¡Demasiado tarde! Si se hubiera apresurado m ás... ¡Me hubiera hecho tan feliz!Yo estoy realmente conmovida por estas.confidencias tan sincérás que no espetaba. Recuerdo todas las entrevis­tas llenas de.pífópos y  de trivialidades que se han hecho de esta .mujer sin dejarnos entrever jamás su corazón iiígénuo y.bálb.úciente, lejano á la pi­cardía de sus cou/’/eás, como extraño á  todo lo otro.—Acaso no supiera la enfermedad de usted—le digo tratando de discul­par al ausente.—S í, la sabia—me contesta con amargura.—^ ab rá  usted abierto su corazón al perdón?— ¡Lo he abierto tantas vecéslTiene los ojos llenos de lágrimas., —No quería morirme sin verlo— añade.Yo siento una extraña angustia.

Me parece adivinar e! supremo hecho A de puerilidad y  de gravedad. Es la emoción esa de ansiedad, de angus­tia con que se le gritaría siempre á Trlstán: ‘ Espera, no te mueras; Isol­da v j  av en ir ., Y  como guarde silen­cio, ella continúa:—Han sido once años de amor, de compañerismo...; le he dado toda mi primera juventud..'.; juntos temos ro­dado por el mundo...; unas veces pa­sando miseria... otras ni pasándola...—¿Y cree usted que ese amor de compañeros, ese amor franco y va­liente ' y que sólo - está ál alcance de los artisus no la ha-Tediróido?—¿Cómo?—No hablo de-la redención vulgar de una Magdalena, sino de redimir el espíritu, de dar, aliento á la voluntad para lléganal arte, para dominar á los Imbéciles,epara alzarse por un propio esfuerzo y  llegará la liberación.—SI, si—me dice con entusiasmo;— □o cabe duda. El fué mí guía, mi orientación; fijó mi vida; la encaminó en una dirección determinada. El me hizo sentir el arte. Se lo debo todo.Consuelo se aproxima más al bor­de de la cama, y , con mis manos en­tre las suyas, prosigue la extraña con­fesión á que nos han llevado nuestros corazones de mujer. Me parece algo tan genuino, de una autenticidad fan calurosa, qué sin variaciones yo debo transcribirlo como lo principal en su entrevista.—Ya sabe usted de dónde yo ven­go—me dice.—Mi padre era guardia... ^0 lavaba ropas...' Y la voz lenta, acariciadora, de la 
Fornarina, me hace ver el cuadro de lá muchachiia graciosa, rubia, llena de e.ncanio, que, envuelta en.su mantón, 
muychalUla,\bz& llevar la ropa á la Presidencia del Consejo, suscitando á 511 paso por la calle de Alcalá Un mur­mullo de admiración.' Bajando más la voz me habla de las seducciones, las inducciones, los en­gaños y las a'hajas. “Y y o  ganaba dos pesetas  ̂ señora, lavando todoeldfa, ,  me dice. ¡Pobre niña! Hay algo gran­de, más grande quo^n otra artista, en haber salvado su vida y  su belleza de aquel rudo trabajo. MI indignación no es para ella, sino contrajo que, en contraste con aquella muchachllla preciosa y pobre, resulta más arbitra­rio.Oigo, como en una pesadilla, el re­lato de una vidf de miseria y  de dolo­res. Consuéle, la Forn':rina, me lo cuenta todo, sin velar nada y sin pro­cacidad ni deleite. Hay en ella la se­renidad del que ha aceptado'lo fataly ha sabido conservar incólume su in­terior lleno de bondad y  de dulzura. La veo, con admiración, salvarse de la caída irremediable, de la derrota final; caminar hacia el arte, hada la luz; es­capar del sino común de aquellas po­bres compañeras tan preciosas, que ella recuerda y que se han perdido para siempre en aquella sima obscura y  profunda de aquel arrabal perdido, de que ella supo salir.Hay para mi la satisfacción del es­pectador cuando ve la venganza rea­lizarse en el drama, cuando con la misma sencillez que me ha narrado sus dias negros, la oigo contarme có­mo un día en el café de París, donde ganavw francos todas las noches, un caballero QUe resultó ser, el Príncipe de Pías, ser, la sirvió la cena y se entretur»
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❖  en mondar los cangie}06 que ella ha­bla de comer.—Y  yo no le hice caso—añade con digna altivez, la que ella se ba ganado á través del drama, sola y  mu­jer.Me parece en este Instante un so­berbio cabecilla vengador: duefiit completa y  absolutamente de su vic­toria, dueña y creadora de su riquea^. y.su rango como no lo son las oifis,, las que iueron su obstáculo, las que intentan esterilizarlo todo y  anoai? darlo.—¿No habrá contribuido al triunfo de usted su pseudónimo de FornoH- na?—le digo.—Ese pseudónimo, áu­reo y  brillante, que es como un com­plemento de su belleza... Que tleoj  ̂un prestigio tan insinuante y  una so­noridad tan argentina y melodiosa.— Sin duda —  me responde.— No existe ningún nombre tan armonioso, tan musical, ni que se pinte en todos con una belleza dominante como una coacción...—Es pseudónimo de triunfadoras— le digo.—Rafael supo poner su For- 
narina en ios altares y hacer arrodi­llarse ante ella generaciones entera... Penetra el encanto de ese nombre hasta un fondo misterioso del cora­zón.rPues, mire usted, yo no quería ese pseudónimo. Fué Betegón d  que se empeñó en dármelo; pero yo era tan ignorante que me desesperaba y por más que me explicaban su poesía y su signiñeado no lo qu<rría aceptar. Yo quería llamarme Rosa de te; ¡le par rece qué cuisil ¡Y ahora agradezco aquel bautizo como el más grande fa­vor!—¿Qué es lo que más le gusta ea el teatro?■ —Le qué hago. Decir couplets,—¿Cuále.s soii sus preferidos?—Me gustan casi todos. Los de don Procopio y otros muchos.—Yo la recuerdo á usted en el esce­nario, llenándolo con su belleza y su aire ingenuo y picaresco á un tiempo mismo, y  poniendo tanta caricia en su polichinela, que se me ocurre hacerle una pregunte miiy trivial pero muy llena de curiosidad: ¿Sentía usted ttf- nura por aquel compañero de sus no­ches de teatro, por su divertido y  pe­queño polichinela?...—SI. Mucho,-Llegan ' esas cosas á tener un valor perso-nal y  entrañable. Es que un polichinela, porque es des­graciado, grotesco éimperfecto, parece que es más humano y más digno de que se le ame que los muñecos perfec­cionados é inclina al afecto.—Pero dígame usted qué Ideales y qué proyectos forma para el por­venir.—De ideales—me dice sincera—creo que en mi arte he llegado al limite d* la perfección que yo puedo alcanzar. No puedo llegar á más; y  de proyec­tos, cuando me ponga buena ‘ seguir trabajando. Como siempre.—¿Inaugurará usted ese teatro de 
varietés que he oído van á construir en las Cuatro Calles?'— Asi lo espero.—El tener este hotelito aquí rae hace creer que se queda usted entre nosotros... Que irá usted cuidándola casa, trayendo s.is cosas hasta no sa­ber irse nunca.—No sé. ,Me gusta mucho España, pero me g;ista también viajar. Re­partiré mi tiempo.

—Me han dicho que es usted una gran entusiasta de Alemania.—He vivido allí ocho años y  siete en París. En las dos partes me ha ido bien. No tengo queja y me gusta todo por igual.—¿Ha viajado usted mucho?—Por toda Europa. He estado én Dinamarca, Suecia, Rusia;..—¿-Y no habrá sido d  príncipe de 
Pies d  único que usted habrá visto rendido á  sus pies?BDa hace m a mueca burlona, y des­

todas las excesivas sinceridades que ha tenido para mi la Fornarlna!Por !o abnegada y lo espontánea que la he visto, salgo admirada como en muy pocas veces me he sentido, admirada ante una mujer tan leal á sí misma á través de las sinuosidades y las breñas del camino; una mujer que en medio de todas las pruebas fatales supo ser dueña de su corazón, de su-juicio, de su intimidad y de su be­lleza; esa belleza siempre idéntica, siempre de una cera rosa, eterna y

-S5
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plegando su sonrisa inimitable, tan abl6rla,y llena de luz, murmura:— ^-Ih! Me han tenido sin cuidado los ptíücipes. ]Si viera usted qué rara eoyt—¿Letateresa la guerra?—rNo. Sólo por humanidad...; pero es —añade bajando más su voz decaricias—á mi no me parecen hombres nada más que los españoles.Más cosas intimas me cuenta Con­suelo. En todas hay verdad, franque­za y bondad. Resultan más conmove­doras, más dignas y  admirables, di­chas en su lecho de enferma, cuando acaba de pasar por ese minuto decisi­vo de la operación grave. La alcoba á media luz acaba de hacerlo todo des­garrador, y, hace que el ambiente con­siga que nos traspasen más las pala­bras. ¡Qué lástima no poder conlar

carnal, y“de esa sonrisa lncan<le.scen- tp. que ha mamenido encendida frente al público en m-'dio de toda su vida, ocult9ndo sus secretosíotimos tan do­lorosos á veces.La Fornariiia es de una gracia tan envolvente, tan castiza, tan cariñosa, tan sostenida, tan elegante por natu­raleza, tan generosa de alegría, que merece ser grácil monumento nacio­nal, monumento de gracia y esbeltez que cuiden y admiren todos... Ningu­na gracia tan optimista, tan bondado­sa, tan perfumada y tan decisiva co­mo la de esta mujer, flor de una ra­za ... Es la caricia y la gracia española engarzada y  resaltante en un couplet francés.
C a r m ín  d e  Bur go s .

(Columbine.)

beneficio del ya popular actor, la canti­dad exorbitante de presentes que adornó su camarín y el regalo personal y  precioso qne varios escritores distinguidísimos hi­cieron al beneficiado, ofreciendo sus indi­vidualidades plumíferas para convertirse en comediantes de ocasión, Interpretando 
La mala sombra, de los Quintero y Se­rrano.Y. Manolo Merino, bajo la canosa pelu­ca del ¡lesgraciao Baldomcro, hizo de pri­mer actor, sin que su gran vis cómica lo­grara disfrazar su apostura de guerrero. Era un primer actor viejo, con la energía de un coronel y la vivacidad de un tcnien- tillotnamorado. Que extraño; ¿verdad?Y Enrique Garda Alvarez, tapado con un adoquín el negro bigote v destapado com­pletamente cL miedo, i f  i i graciosa la pa- tosidad de Curro MeiojO: añadiendo el sacjcordios de su retruécano, á las ocu- rrendas saladísimas de los Quintero, maestros del sainete andaluz. Y Santa Ana, Rafael Santa Ana, el voluminoso Santa Ana, nostálgico de sus tiempos de comediante—¡ay, fugaces como su esbel­tez!—hizo un tuerto, que era como una evocadón del elefantino banderillero Pa­la, d  gordo más ágil y el ágil más gordo de toda la Península. Y Bejarano, el cro­nista de El Liberal, otro de los tuertos, con reposad! y graciosa prosopopeya madrilc- 

ñit, verdaderamente paradoxál en el am­biente andaluz. Y Borrás, Tomaslto Bo- ftás, el tercec'tuerto, d  tuerto triste, ne­gra la faz como su suerte, hecho un lluevo ilito el ojo y plañidero como un sauce. (Tres tuertos con muchísima pupila de ac­tor.) Y el maestro Millán, caracterizado de Taburete—un taburete sobre el cual quería sentarse el Rey dd cantable enlo­quecedor, he nombrado á Garda Alvarez —tuvo la satisfacción de superar á su propia fealdad, dando á la horribie sim­patía de su faz, un milagroso aspecto de orangután coronado de rubia cabellera.Y Ramón López Montenegro democra­tizó con la guayabera de dril su aristocra­cia de cronista dcl gran mundo y su perfil de dorada pelucona, haciendo eX papel co­mo un tenor cómico de verdad por lo ati­nado de la acción y hasta por lo anfibio de la voz. Y Jesús Gabaldón, de lugareño inocente, evocó á maravilla los tiempos de su atribo á Madrid desde la florida Murcia, cuando llevaba muchos sueños en laircntcymuchiscomediasdebajodcl bra­zo. Y para todos, para Arealy par.-i La RIva, avispados estudiantes, hubo el premio de unas ovaciones clamorosas por ia propie­dad excesiva, la gracia de buen tono y la desenfadada alegría que pusieron inter­pretando la obra con la Arricta, la Harlto y lá Ortega, damas amables y compañe­ras so'.fcitas de tanto y tan valeroso galán.- El maestro Serrano salió á escena al final entre los repentinos actores, y más tarde, los hermanos Quintero abrazaron á sus personajes, sin reclamar nada en con­tra del imp'acable Garda Alvarez, por su arbitraría colaboración.Contento el público, orgullosos las ac- t.ires y reventando de regodjo Paco Mea- na—que cantó Maruxa y La patria chica como éi sabe hacerlo:—Intérpretes y ami­gos remojaron con champaña la fiesta In­olvidable y simpática, mientras Angel To­rres del Alamo, que habla vivido El Pego- 
tete de sus Pecadoras en el Potito de La 
mala sombra, rabiaba por decirle á Mca- na, suerte que tiene uno, no pudiendo de­cirse! I porque sabía, como saben todos, que por sus méritos personales y artísticos, eso y aún más se lo habfa g."nado en buena Hd el Inteligente y simpatiquísimo actor.

= 'T 13? ^  or O S  = "
El beneficio de Meana.Cójanse ntuchlsimos adarmes de voz de fcvijo, redonitita, timbrada, tcrdopelosa y cálida; una «Entidad dos veces mayor de íatelígencía artística; muchas arrobas de cabalierpsidad y compañerismo, y  dos mil

kilogramos de simpatía; mézclese, agíte­se, etc,, etc., y se obtendrá un delicioso especflico llamado Paco Meana, que des­pertará la admiración del publico, la con­sideración especlalísima de ia Prensa y el cariño de innumerable-s amigos.Prueban tal aserto d Iknazo que hube en la flamante sala de ia Zarzuela en pl

El G il Blas sc  imptinie en los talleres de los Hijos de M. Q . Hunández, Liber­tad, 16 dup., bajo.
QIL B L A S , el periódico más ba­rato del mundo, 16 páginas, cinco céntimos. Redacción: Oravina, IL  tripdo. primero.
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Parmeno ha publicado un nuevo libro, 
0¡o por ojo, colección de cuentos que edi­
ta la Sociedad general de la librería.

Forman los libros de Pinillos, atrevi­
dos, rudos, un género sólo por i l  cultiva­
do dentro de la literatura actual; un géne­
ro que tkne algo de novela picaresca, pe­
ro más tosca y descarnada en su fondo, 
más amarga y llena de desolación.

Vea el lector este trozo de la nueva 
obra de Parmeno, cuento bellísimo en3ue late la emoción bajo la aparente frial- 

ad y  la desenfadada ironía del estilo.
E l  paseo  d e  Pe tr o n ila . 

............................  Petronila era una cria­
tura dulce, humilde, candorosa, llena de 
timidez. Toda su ferocidad estaba en los 
cuernos amarllicntosi de puntas endrinas, 
en la plebeya tes.a huesuda, en la piel 
cárdena, reseca, en los flancos descarna­
dos, en los ojos inquietos, en los mjvl- 
mieatos rapidísimos.

Su curiosidad Impetuosa, espoleada por 
su misma inocencia, fué causa de que per­
diese en ei concepto público. Durante las 
primeras scmuiias de esclavitud se aburría 
cautiva en la cuadra ó eii el colgadizo, y 
en varías ocasiones evadióse, sin com­
prender que h.ida mal, Una vez cayó al 
empuje de la gula, contemplando el ver­
de suculento de las hortalizas. «jSi yo me 
«trevieraí» Y conteníase respetuosa la in­
feliz, pensando que aquellos bocados cz- , 
quisltos debían de ser para lus duefti.s, . 
cuando vió á una repugnante alimaña, á 
una lagartija, revolcándose junto á una 
col pomposa y á un liviano animalejo, á 
una mariposa azul, paseando por el riza­
do miriñaque de una lechuga, y lanzóse > 
resuelta á disfrutar de aquellos tesoro» .. > 
¿Que cuántas pedradas recibió, hermanos? > 

Otra vez columbró entre las gordas ca­
bezas de los naranjos un gigantesco cla­
vel rojo que se movía pausadamenie, y 
fuese al galope hada la flor milagrosa, • 
bramando de júbilo. El clavel era el para- ' 
guas del señor párroco, que puso d  grito 
en el cielo y  dióso por muerto al rodar en­
tre las astas, y Petronila, cogida con pre­
cauciones y amarrada fnerteraente, sufrió 
un descomunal palizón.

Petronila, tundida, sintiendo más la 
Injusticia de los bárbaros apalcadores que 
los tremendos leñazos, no volvió á calar 
las verduras tiernas ni á perseguir á los 
clérigos. Y tan atrita estaba que, al hun­
dirse. envuelta en nubes de ópalo y san­
gre, la bola bermeja del sol, cerrando los 
ojos, solia murmurar temblorosa; «Allá va 
el señor cura con su paraguas. ¡Cuidado, 
Petronilal»

Esta resignación tuvo su premio. La 
vaca recobró la paz y fué dichosa. Cierto . 
que pasaba los dias en un chozajo obscu­
ro, solapado entre viejos tilos de copas 
frondosísimas, suspiraiído por daros ho­
rizontes; pero en d  chozajo había un ven­
tanuco, y  por aquel ventanuco divisábase 
un tronco de almendro, siempre cuajado 
de hormigas arrieras, un cachito de na­
ranjal, con zánganos enamorados colum­
piándose en el viento y  un trozo de al- 
becca, sobre cuyas aguas Inmóviles pati­
naban las esquilas, que descansaban un 
lacias cabelleras de verdín.

Celerino. un mozo alto, tozudo, un po- 
quitín petulante, y que tcn;a, quizás, cier­
to orgiilliío de Mza, en en el fondo un 
valiente borrico, hanrado á carta cabal y 
de nobles sentimientos. Su llano y afable 
trato y s i conversacióti amenisima en­
cantaron á la vacj, y desde el primer mo­
mento le hubiera ofrecido su amistad si 
un deplorable Incidente no les liubicse 
hecho reñir. Piojin el carnicero, hijo de 
tío Piojo, el amo de la huerta, utilizaba á' 
Celerino en sus faenas, y todas las tardes, 
á las tres, mientras las catnp.anas tocaban' 
á vísperas, salla el asno del mal.ideto y 
atravesaba como un rehilete las calles de 
la aldea con los machos cabrios desollados 
sobre ct aparejo, dándoselas de jaque, 
apareniaiida lieieza, vivalamiradayna- 
viesa la cola. Q.eneralmcntc. Piojin lim- 
(^ébasé las'manos en sw orejas yen sus' 
crb|es, j  y  ^  coágiUos;
sanguinosos que se le pecaban al vicatre- 
y  el olor de las tibias carnes acachlíladas

enloquecían al pollino. «¡Caramba, eslaré 
imponentel Voy á rugir.» Y estallaba so-' 
noro un formidable rebuzno.. .  ¡Cosas de 
la juventudi

Pues bien, la primera noche que con 
tan espantable catadura entró en el cho­
zajo, apoderóse tal terror de su compañe­
ra, que Cefecino, vergonzoso, tuvo que 
disculparse. «¡Porra, la vida no es una 
juerga! Te ensudan...  ¿Qué has de ha­
cer? Quien manda manda, y  cada cual se 
agenda su cebada como puede.» Des­
pués, viéndola m.is tranquila, el demonio 
del embuste, que le dominaba, comenzó á 
dictarle fantásticas historias.

— Mira, voy á confesártelo... Piojin es 
carnicero; de la carnicería se mantienen 
él, su padre, nuestro amo, sus heimani- 
llos... el perro, tú. Y hay carnicería, gra­
cias á los redañllos de Ceferino. Piojin es' 
cobarde. A mi me distingue, y  yo soy ami­
go suyo y  le quiero... Mas ¿por qué no de­
cirlo?... Piojin es cobarde, ¿estás? Así es 
que, cuando llegamos al matadero, me 
suelta en la nave, y yo, que soy un bárba­
ro, ¡pum!, ¡pum! me lio á patadas y  re­
viento á las reses. El las desuella, me las 
planta encima ..  y ahí tienes.

La narración horrorizó más á Petron'Ia, 
yriñcron.ydejaron de hablarse. Pero el 
tedio, más fuerte que el rencor por una 
parte, y por otra la perspicacia de la hem­
bra, que supo adivinar codas las nobles 
condiciones que ocultaba el orejudo, re­
anudaron los lazos de aquella amistad rota 
al nacer. Celerino, en sus dias fanfarrones, 
intentaba añadir capítulos á su leyenda. 
«Hoy he matadoácuatro. Y uno de ellos... 
atiende, Petronila: un machiUo, quiso de- 
fendersey meíinbistló furioso. ¡Béeee!... 
¡Valiente manotazo le di en la tripa al 
valentón! Cisco lo hice, hermosa.» La 
vaca buclábase de estas licroiddades, y  el 
asno acabó por elegir temas mejores para 
sus charlas, contando lo que vela en la 
dudad cuando se iban de holgorio Piojin 
yél. «-¡Ah, grandes cosas, voto al chápiro! 
Se progresaba una atrocidad. Había co­
ches que andaban sotos. Sí, señora, soli­
tos, p ira que los burros, que al fn son 11- 
josdeDios. no tuvieran qae fastidiarse 
arrastrándolos. Los hombres preocupá­
banse ya de los poilincs En su último 
viaje tropezó con uno sola— que le saludó 
muy afectuoso por cierto,— el cual iba en­
ganchado á un carro de juguete Sus pro­
pietarios, unos chiquillos monísimos, le 
pellizcaban en las orejas, yél, retozando 
fraternalmente con los pequeños, Inventa­
ba rail cómicas diabluras. ¡Pues no se co­
mió un sombren el maldito| bromista! Así 
le cel'̂ bra on los oaseantes v

Pasmábase Petronila 
oyendo tan piirtentosas na­
rraciones, y la tristeza nu­
blaba sus ojos. Suerte fatal 
la suya. ¡Si hubiese nacido 
de una clama patrida y tu­
viera chiquitines y pulidos 
los cuernes, y sedosa y  rubia 
la piel, y el vientre pingüe 
y rosadas las ubres!. . .  Mas 
para ella, para las vacas vul­
gares, no había progresado 
cí mundo. Trabajar en la 
huerta, en las hazas, en los 
caminos: resistir palabras 
coléricas, aguantar palos,..
¡y al envejecer!... ¿Sabesrii, 
intiépiiloCcfcrino, pollinejo 
inconsciente, lo que sufre u.i 
sentenciado á morir? Y, con 
angustia, recordaba el cruel 
espectáculo origen de sus 
melancolías. Fué una tarde, 
labr-indo el olivar de tío 
Piojo. Arrastraba el arado 
lentamente, y  en los surcos 
abiertos en las húmedas gle­
bas, picoteaban brincando 
gorriones y picaz.is, cuando 
sonó un mugido clamoroso.
Petronila divisó á lo lejos, 
en la falda del monte, las ta­
pias encarnadas del .ma‘^  
tíero.. Usa-vaca gofdlfifléns,' 
una vieja «icá respetable, 
se'ctóbafía dfesesperatfa, re- 
sUtlésdoee 4 que dos labriegos Ta' am» '̂ 
tratan á un poste. Quedó, porfinj. suj.el4,.

con la columnilla de hierro entre.las astas, 
y  entonces, Piojin, el abominable Piojin, 
se aproximó empuñando una recia éuchilla 
de hoja corta y chata, y  traidoramente, 
ocultándose, privándola de toda defensa, 
levantó el brazo, asestó ct golpe asesino, y 
la cuitada desplomóse en una convulsión 
suprema, con las ancas contraídas, el cue­
llo doblado, las patas abiertas... ¡Ah Se­
ñor justo, Señor misericordioso, qué ho­
rrible muerte! ¡Vivir, vivir! ¡Era tan bello 
vivir aunque no se descansara, aunque no 
se viese á los hijos, aunque no se corriera, 
bajo el testuz y  al aire ia cola, trillando 
las hierbas salinas de la marisma, aunque 
nunca se saliese á ver mundo, á pasear, á 
admirar á esos asnos bromistas que jaegen 
con los niñúsl, , .

Un día, nadie apareció en el chozajo á 
al hora de costumbre. Petronila, olfateaba 
Inquieta, mirando á Celerino que, en su 
colchón de pajotes, bostezaba satisfecho. 
¿Qué ocurriría? Al rayar la autora, los es­
quilones de la ermita y  las campanas de 
la iglesia empezaron á dialogar regocija­
dos. ¡Drilindin!... ¡Drllindin!,.. ¡Blam, 
biami... ¡Blam. blami... Pasaron las ho­
ras, y  el sol, reraonlándos!, doró, raunífi- 
co, las flores y el estiércol. «¿Qué pasa? 
¿Hoy no trabajamos?» Y Ceferino, súbita­
mente, cayó en la cuenta; «¡Qué se ha de 
trabajar! Es dia de Nuestra Scñor.f de 
Consolación. Milagrilo será que Piojfn y  
yo no echemos una cana al ñire > Apenas 
hobia formulado su pronóstico, oyeron un 
rumor lejano que fué avanzando y  fobtis- 
tecéndose, hasta convertirse en unt(rrí- 
ble estruendo; poco después entraron con 
dos fardos misteriosos Piojin y  Pepe el de 
las Qasparas, el artisia del pueblo, y  ¡oh, 
sorpresa! Petronila fué agasajada con ca­
riñosos palmoteos, y su dueño le puso un 
soberbio manto de percalina roja, y  Pepe, 
el que pintaba las andas, le plateó los 
cuernos con purpurina y le adornó con 
rosas frescas la cerviz... Ella, conmovida, 
esiorzábase por contener las lágrimas. 
¿Ven ustedes, criaturas sin fe; lo piadoso 
que esDíos?Pelr n ll; Iba á salir el dia. 
de la Paitoiia, y no con un pringoso al- 
bardón, Imitando á Celerino, sino engala­
nada como una reina. Ei asno coceó en­
vidioso, las arrieras de! almendro quedá­
ronse suspensas, y  cuando apareció, con 
su manto arrasado y sus cuernos de plata, 
reluciente, victoriosa, con ta majestad de 
una res sagrada, la aldea entera la aclamó.

Ruborizándose, caminó gentilmente, pa- ; 
ladeando su éxito. Piojin y  Pepe, co- ¡ 
buen golpe de señoras y  ancianos, la esn

Noyeltt'.

coftahan; Ms mozos m.archaban a sus eos-' 
tadús, y la. chUtulllcda, dclanti?, sahudá-

bala coa capotes de percalina como la su 
ya..«¡Qué delicadeza, Madie de Cristo 
SantlsimalsSin embargo, la escolta impa­
cientábase con los pequeños, y cada vez 
que. agitaban un capotillo, den voces ira­
cundas les reñían: «¡Todavía no! ¡Quie­
tos, Luciferes!» AI llegar á ia primera ca­
lle. presenció un espectáculo rarísimo. 
Piojin y Pepe la contuvieron, tirando de 
la cuerda amarrada á una de sus patas, y, 
entre tanto,-las mujeres y  los viejos, co­
mo si un grave peligro les amenazase, re­
fugiáronse en los zaguanes: los chicos se 
encaramaron en las ventanas, y  los mozos 
la desaliaroti con gestos, gritos y sllbjdqs, 
<¡Ju!... ¡Jéee!... ¡Arráneate, valiente!, 
jJáy, vaquilla brava!»

¡Cosa más estupenda! ¿Querrían jugar 
con ella como los niños de la capital con 
e! camarada de Celerino?.,. De pronto un • 
pinchazo la hizo botar asustarla. «¡Canás- 
toles! ¿Qué es eso?» Y en seguida otro pin­
chazo la obligó á mugir, y un p.<lo en las 
costillas dejóla sin respiración, y  unn pe­
drada en un cuerno casi la tumbó sin sen­
tido. Un jayán sin conciencia le retorció 
la cola, otro le davi la faca en la palo­
milla, y un tercer demonio le cortó una 
oreja, mientras Piojin aplicaba un lósforo 
al manto, y cutonccs, loca de dolor, entre 
llamas que le abrían grietas en la piel, 
avanzó al galop.e,J)rani3ndo rabiosa, per­
seguida por muchachos que le disparaban 
cohetes, por hombres que la tundían, por 
feroces perros que le arrancaban á mor­
discos las carnes... Dos 6 tres voces afron­
tó h rúlca el empuje-de sus oaeinigos, ha­
ciéndoles cara. «¡Ah, vive el cielo! ¡Yo. 
tengo astas y  pezuñas, miserables! - Y re­
trocediendo, lanzábase impetuosa p̂ibre la 
masa de sus verdugos- y  unos pataleaban 
por el aire y  otros mordían la tierra, y los 
más fugábanse, y  los menos burlaban sus 
acometidas con recortes y  quiebrog,.

'¡Mas eran tantos!.. .  Las estacas le ha­
blan hundido las costillas; los mordiscos y 
las cuchilladas y  los peñascazos, Uagán- 
doia, macerándola, quitáronle fuerzas y. 
valor y  entregóse rendida... Una niebla 
de lágrimas lu cegaba; la sangre, surtien­
do de mil brechas, dibujaba en el polvo, 
con hilillos de púrpura, un trágico tapiz... 
¡.Ah, no moverse,volver arrastrada :il obs- 
cáro chozajo; contemplar las hormigas, los 
naranjales, la atbcrca, tos zánganos co­
lumpiándose en el viento durante las horas 
de sol; charlar otra vez con Celerino, sin 
criticarle sus menliias!. . .

Y sonó, triunfal, un rebuzno belicoso, 
y  Ceferino con el aparejo de las matan­
zas, tan presumido y danzarín que su vie­
jo amo tenia qite ag.atrarse-'á las crines 
para rvo rodar. afra\^ió ewne-un- rebüeto 
ia ptaaa, dándoselas de jaque, gparegtan- 
do. ficteza, rHspuesta á horrorizar al mun­
do cori sus rugidos y  con la carga de bes- 

. tías desolladas que echarían sobre sus Io­
nios.... Petronila qufso levantats; y  mi­
rarlo; pero un hombre nervioso y  chiqui­
tín ¡icercóselc traidoramente. y  lina recia 
cuchilla, corta y  chata de hoja, le robó pa­
ra siempre la luz. ..LIB R O S N U E V O S

De vcntiSi en la  
A d m in is é p a o ió n  
de  “ E s p a ñ a ” -

. Jo sé  Opiega y  Gaeset>— \tjEjA ? NUiiVA POLÍTICA: Las ideas de la Reslau- ración: Las minorías intelectuales, etcé­tera. Precio; una p esc.u .
- J iia ii C iu ix é .— I d e a  d e  España 

(IDEALES ESPAÑOLES); El Fiituro: Exege- 
sis: La vida: F.l debe ser; Critica; Deca­
dencia: Idea!; Las"mievas generaciones: 
Individualismo; Justicia; Cultura: Ecoiio- 
riiia; La distancia. Precio, 3,50 pesetas.

E d u a rd o  de L e ó n  y  R a m o s .—  
M arruecos; Su suelo: .Su población; Su 
derecho: Estudios sobre ia vida marroquí 
eu sus diversas aspectos, ilustrados coiv 
{prolusión ;!c fotograbados y láminas en 
rólor. Precio. 20-pcsetas.

CoÚLpi'c usted
1915, sumanano de la-vida.uacianai- .. '
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O EL DOMINO a

El dominó es una ( »  tan positiva, tan 
real, tw! cotidiana, Im plante y  tan 
étnica,'que merece en'justicia que yola 
extienda en esta plana y  diga muchas co­
sas du ella, cuantas pueda sin salirmcdc la 
plana. Asi, aqui, fuera de la mesa de café 
y de las otras'mcsas, figura su categoría, 
su sentido Inteligente y fantástico y  sus 
misterios. Yo quiero sugerir el asombro 
de las cosas, sacándolas un poco— ó un 
mucho— de quicio y poniéndolas un mo­
mento en canclelero. Nada debemos des­
deñar al ir, oncretando y plasmando la 
vida contemporánea. Todo, por lo menos 
á mi, me sirve, lo más inservible de un 
modo más conmovedor. Todo lo veo y  lo 
toco, y  hay objetos tirados, pero llenos 
de caracter'y asiduidad ¿ Los espkitus fá- 
liios, fateceS- y.llenos de una indigna y 

■•vaeía Mel Httad ,• wa^aben de esto.'De esto 
g7>gná3srñco«?«i8a-uihont. á pber algo, 
después de haberfo SabiBo todo los salva­
jes, los primitivo^ salvajes; los de la épo­
ca del reno, aunque á. eTltfe les falttf lo 
que podemos conseguir ahora, ó sea'toda 
lá expresión, toda la serenidad y  toda la 
seguridad.

El dominó además merece esta distin­
ción, porque es un juego muy español, 
aunque no de nacimiento, porque los chi­
nos que lo llamaron, como pintores exqui­
sito»' que siempre han sido, Tünt3z-pai 

« i^ rá to n  sus creado- 
. en su bianca y

altiomlaú,qae
eUos Llaman Mazu a lat (los que están 
dereches unos janto á otros). £s, sin em­
bargo, un juego espafid, pot añnidad. 
Sus pintas n^taa soo en España como

OBSERVACIONES

Ejl el dominó, una lengua abreviada, 
una lengua de párvulos, rtos habla y nos 
dice algo como una predicción, como una 
obscura referencia á nuestra suerte. . .  Sos­
pechamos que no puede ser una casualidad 
trivial la que hace que las fichas, en algo 
cabalísticas, se coloquen en ese orden dis­
tinto, pero siempre lógico.. .  Parece que 
hay un espíritu reservado en cada una de 
ellas; en el grueso de cada una, en su tué­
tano substancial, algo como un número 
infinito de posibilidades y  confidencias 
precisas de todos los destinos. En sus nu- 
•merosos ojos- hay miradas obscuras, y so­
bre todo, cuando están sus fichas de pie y 
en espera, reflexiona cada una so Jugada, 
su disposición, su significado en la oradón 
total decada juego.. . ¡Oh, si rompiese á 
iiablarl Pero sólo nos miran todas á un 
tiempo con el anheip de hablarnos, deján­
donos coofusos, embarullados, atentos i  
todas, sin acabar de comprender, sin arti­
cular la verdad que quieren decir.

una de esas plagas de animales menudos 
y de azabache E! responde al espíritu de 
este pueblo, lento, basto y obceco. El 
es duro y persistente como estos fíombres. 
El es jutgo castellano, sobre todo por lo 
enjuto, lo pasmado y lo árido, c.stando 
por eso siempre los cafés de Valladoiid,

que suenan también en el fondo de sus es­
pejos y  se propagan en todas direcciones, 
volviendo sobre ios que juegan después 
de haber rebotado, dando una gran fami­
liaridad yunanimidad á todos losque están 
dentro del café, al que da un cariz domin­
guero la nota estrepitosa y  clara. Entre 
jugadas de dominó va pasando la Histo­
ria de España hace tiempo. Obcecada en 
su juego, la conciencia desaparece ysc em­
bota en ruido y fijeza absurda, ruin y  ab­
sorta.
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Lo bueno que tiene el dominó es qoe 

es un juego silencioso sin gran.les dis­
putas.

El grupo negro de las fichas boca abajo, 
las da un aspecto enlutado y  enmascara.
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Palenda y  Bu^os, 'Henos, -afiborrados, 
crepitantes por el ruido de las duras fichás

do, bajo el que ellas ven sin traslucirse...  
Ya se las puede remover y  entrechocar

con violencia, que saldrá el Juego debí, 
do, quizás el mismo muchas veces, aun ,

que se las arremoline en verlos sentidos, 
con verdadero cuidado de romper su des- v 
Uno. *

La serpiente que forma tiene una ani­
mada vida propia y  larga. Cada anillo de - 
esa serpiente comunica su sangre fiia á la 
otra. Hay veces en que hace una linca ' 
caprichosa, sinuosa y  quebrada.de una 
sierpe más viva que se revuelve con más 
inquietud. Otras veces se alarga, se des­
pereza, se distiende, pareciendo que va á 
salirse fuera de la mesa, que se va á tirar 
de ella viva y  compacta.aunque después lo 
recapacite yplieguc sobre la mesa siempre, 
aunque parezca que no hay sitio para que ' 
se siga desenvolviendo y  para que se que­
de. Esa sierpe de piel moteada, unas ve­
ces es muy larga, yentonces da gloria 
verla, como si asi hubiese llegado á su ' 
perfección, y otras veces es corta, y  en­
tonces hay algo de abortado en el juego. 
jOh, sierpe rara y cliabacana al mismo 
tiempo! Porque está viva y coleando, ¡es 
tan molesto tener que deshacerla al final 
de cada juego, rompiendo sus anillos, su 
viva organización, su apretada lógical

El blanco doble parece que no es una 
ficha de dominó. Es algo ingenuo y bue­
no. Es carnal y  femenina como las blan­
cas tedas de! plano. Es genulnamente do­
ña Teda, suelta.

Los domloós de café tienen una oxpe* 
rienda y una dureza trascendentales. Son 
viejos dorainós litúrgicos, más molidos 
que los otros por los golpes que llevan, 
más dolidos sus huesos.

El dominó es un juego de alivio de lu­
to, es alegre domo ci alivio, pero hay al­
go de duelo en medio de la bagatela 
que es.

£i seis doble nos abruma de miradas.
' El seis doble es el padre. El seis doble es 

una erupción. El seis doble es un carbo­
nero. El seis doble i^ a  de un raodoterri- 

- bie.'El.sfcis doble nos ahnbla la vista. El 
seis doble es como si se nos vertiese la 
tinta encima. El seis doble nos abruma 

. sobre todo como un pecado mortal é in­
confesable, del que nos ataraza el remor­
dimiento mientras no logramos salir de la 
ficha nefasta.

Los cuatros nos miran como chatos sin 
nariz.

El cinco doble es como dos flores, co­
mo dos tréboles de dnco pétalos.

Donde está la cabeza y  el ojo, es en el 
blanco uno.

¡Oh, cómo vende á todo el dominó esa 
ficha quesemelial Ya no sirve. Es en va­
no intentar seguir jugando con él. Todo el 
dominó lo sabe y se vuelve contra ella, la 
traidora, la delatora. Ella las ha perdido á 
todas, y  ellas, que parecían eternas, que 
eran de hueso para no ser mortales y de 
cuerno— cuerno dvil de pacifico cornu­
do,— tienen que resignarse á perecer, por­
que esa ficha mellada las ha perdido á to­
das.

Esas fichas que nos quedan nos queda­
rán siempre. Son como un saldo de peca­
dos á nuestra cuenta Será insubsanable 
siempre ese débito. Idealmente, puramen­
te, constará en nosotros esa carga de pin­
tas negras.

El diablo, como en iodos los juegos, 
asoma la oreja en éste, y se burla de nos­
otros hadendo ganar al contrario cuando .

tenía dncuenta fichas y  nosotros una. t

El punto de metal del chatón de cada 
ficha es su ombligo natural,

E! rfoWí ahorcado es algo irreparable, 
lo mis irreparable de lo Irreparable. Te­
ner un doáíe ahorcado es algo insubsana­
ble y  mortal de neceddad. El cadáver del 
ahorcado no puede desaparecer; nos obs­
taculiza de un modo tremendo, y aunque 
lo ocultemos él nos delatará y  hará que 
nos cojan infraganti de un modo vergon- 
aooo, .lumihanée, Impotente.

Etc., etc.
Ra m ó n  G óm ez  d h  l a  Ser n a .

M
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^ COMICOS Y DANZANTES ^Estreno en la Zarzuela
• S y b ill'. —  Ope­

reta en tres actoa 
adaptada del h ú n ­
garo, por González 
del Castillo. M úsi­
ca del maestro V íc ­
to r Jacob!.Con Caramba ad portas—¡caramba, ca­ramba!—porque el empresario Serrano, menos serrano que su apellido, despide á sus huestes el primero del entrante Julio, obtiene en la Zarzuela un éxito grande y )uslo la opereta Sybill, adaptación de González dcl Castillo y música de Víctor Jacob!.La obra tiene un libro decoroso, gra­cioso y casi lógico dentro del género opc- retistico, y una música trivial y fácil, entre la cual se deslaca ima canción sobre mó- tlvos rusos, que dijo muy bien ia señorita Latiera, una frasc 'dc amor—tenor y ti­ple -  de amplio diseño melódico y rique­za do Instrumentación, un tercetino bada- ble un el primer acto y un tiempo de , valSrT-d autor es húngaro—lánguido y cadencioso, vals de jardín lunado, de sus­piro y de querella .y ,desmayo sentimen­tal.' : ' 'Ekgantcydecorativoel ambiente, fiilo - y  gracioso ol.diálogo,' la.obra se. o.yó cqn muchísimo agrado y terminó en .pleno éxito, á pesar de las-excesivas proporcio­nes del. libro y de lo trillado doL despla­ce, que lué. un pcqupñpíeseníanfo, .des­pués dul sabor bocacciesco de las úllinias escenas. ••Ratnón'Pefla la - hizo con irrcsls'ihte' grada .y la dirigió con gran- acierto >"fm- bo mudilsimos aplausos paca él, para Lu­na,-que acaudilló magistralmentc la or­questa, .y  para laS seftotltas Latiera-y Arricta.Bien el Sf. Parera —barítono bueno que no es tenor niagiílflcb porque no le da ia gana—y , áttkis in fundo, óncanta'dora por la vivacidad y ia belleza, la sefiorRa Haro, marqiiesltade-porceiana, madíigal hecho mujer, verdadera joylta de esa-rasa de cómicos esp îñolcs á qujenes vicnea á desalojar c'n plena triúnío los, por decir̂ o asi, cantantes dtl. Caramba. ^Ca­ramba, carambíit ¡Cón lo que ha gustado •Syó/fi! ¡¡Con lo bien que se pasaban'la» soches en la Zar¿ elbU

O*-» oír*
L 's  iídérprefee de La mala sombra, oisío» por D'IIoy

Cómico,A la chita callando, sin estridencias, han estrenado un prcc.oso cntreciés, Ulu­lado ¿ o . ' de ólíJd(I,' ôs incansables cofrades Torres dé! .Alamo yAícnjo, con 
ti rollizo maestro Fogiietth.La modestia de los Chicas del cafetín tira dé-espatdas. pües se optfsicron á que en los carteles rezara la palabra estreno y se puso primera representacón.De donde resulta que Asenjo y Torres le salen rcspoñdoneí'á Eipar,i, quien de­cía que no. se había- Inventado el modo de empezar por la,segunda.,

¡Velay! Sólo que no había por qué ocultar d  estreno dé Lo playa de moda, y quede para otros seilores’ menos aplau­didos y de menos positivo., valer eso de estrenar pdr el art. 291'; '
Coliseo Im perial.GoiJZalp Valero Martín sc sintió tocado de prartRuifiolismo v ha estrenado Cena

de amor ea el Cof/.de Qard.-i. Plaza y su :so:io d acreditado farmacéutico. - La Cena en cuestión gustó. Pero .no -reincidamos,' Oonza!lR, .y si cenamos que sea en otra parte. Porque/no nos lo ne- ,gürás,-¡aisei vició íuc raalqoi-
Eslava.Para mañana se anuncia el estreno dé una obra m ia cual, ^ ú n  se dice, ocu­rren c'sas alusivas 'al̂ TOnllicto' europ; o.Nosotros queretnoí’’no creer qiie sea cierto el que se traté de cuestióiies tnn de­licadas,y no -pof-éscitipiilos-dé-roonia, s':io porque hay cu.stioncs que no c-aben en el tabladiilo de un escenario, singular­mente en el del Pasadizo, donde, por 1 50 y en función monstruo, s m capaces de ( a al Kaiser once vivas seguidnos y ca­torce ó viceversa,Claro'que en el Oobiemó civil ó en la Dirección de Seguridad obrarán á estas horasSos ejemplares de-flgor para autori­zar el estreno, y que en la obra nada ocu­rrirá que pueda ú  al S/. Dato, Peto

si por conservar ciertos cqiulibfio.s estár las pjii.-if-js por les nabesj y  la carne ur> poco m.-ís arriba, ylos-periódicoa no no,-
4

■ m- ■ -- 1
I  I

>//
1 '

•y-Ko-y

- * 
Loe mtiiprete» <lc Sybill, t-tafospa»- b n u j.

Arturo La Rioa, prinitr actor de la com- 
p<iiíl(nie Matilde Moreno.demos abrir la boca, y  se declaró una te­rrible hincha al luUin . .  después del de Vázquez Metía, lo natural y lógico es que persista un prudente sUenc-o por parte de todos,¡O, de lo contrario, hablaremos todos, D . Eduardo! ¿No?

Apolo.Como ustedes saben, la Empresa ha anunciado ya el cerrojazo de l,i Catedral.¡(Iradas á Dios que no anuncia tonte- -fias!, . . ,  h
ElParaíso.gDdínltivamenter mañana . abrká„-.sus> piurtaTal público el recreo de la calle de Aic-ilá. ..........Constituyen el cartel Inaugural/.a niña 

de los besos y-Las uiiisas latinas. ¡Ni que fueve i^cnclia-ti etnpresBrfp!
A lvare z QuinteroAlaria es un valiente- ¡Porque eso de avcnlur.arse con --1 teateilio de la calle Ancha yá estas fechas!,..Pero, v.n fin, Dios sobre todo.¡Alil. y además, cuidadilo con los pre­cios, D. Riuael.Porque, según están las cosas, en cuan­to pasemos de la perra gorda, lo dcl sai- jfitítéi.-'Parmar^tú, parmaré .yo,_ paimatá 

' tt Póti¡o"..i¡ ‘ .i ' ‘
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cho más que el arranque de la pierna mórbida.Y , en cambio, cuánta más soltura concede á los movimientos; cuánta m4s esbeltez da á la figura este traje amplio y  al propio tiempo cefiido, que deja eu libertad los brazos para acu­dir sin dificultades á los muchos t'aba­jos de la toaleta.Posible es, á pesar de todo ello, que en España tarde en aclimatarse esta moda, que, dada nuestra osadía, nos atrevemos á recomendar y que ya en el extranjero, y sobre todo en­tre las elegantes glils yankees, tan poco atadas á ñoños convendonalls- mos, cuenta con grandísima acep­tación.El otro modelo que muestra el gra­bado, preciosa camisa de dormir de delicada elegancia, es más compati­ble con la ide* que del pudor tienea por costumbre nuestras mujeres.

Ambos modelos se confeccionan en ^  finísima batista, siendo aceptada en ^  pyjama la tela de color y  aún más la de dibujo, sobre todo rayas y luna­res sobre blanco.La moda actual, que á todo lleva su exquisito nota de sencillez, ha supri­mido también en estos trajes de inte­rior el adorno recargado, ton fácil á la exageración del m il gusto.Casi relegados quedan los encajes y  bordados de grueso festón; los pa­sados de cintos constituyen el mejor adorno de estos ropas, q.ie tienen como principal encanto el de su albu­ra vaporosa.NI que decir tiene que el pyjama fe­menino, exacta copia del masculino, está como éste privado de todo ador­no, y en él, por tonto, ha de serlo to­do la hechura y 1?. elección de la tela.

Matilde Moreno, qv« ha formado compañía con Arturo La Riva, para excursión
por provincias.Novedades.Carlota Paisano, la archlsimpálica Car­lota, celebró su función de btncñcio. Y esta vez no resulta una hipérbole eso de celebrar. ¡Como que iué. un verdadero acontecimiento la vctod.i!A nosotros no nos sorpretMlIó el acon­tecimiento, porque desde hace bastante

tiempo estamos en el secreto de lo mucho que la Paisano vale.—Vale.La bellisima tiple, viv.iracha é inteli- genic, una verdadera alhaja del géttero, hizo alarde de comicidad ñna en todas las obras, y fué aplaudidisima y regaladí­sima por sus muchos admiradores y amir gos.
I^ e k . i x i  o  t i  a

Serán contadas las lectoras—mu­chas ó pocas -  de esta sección de mo­das, que no consideren atrevido y  aun pecaminoso uno de los modelos que en el grabado de hoy aparece. ¡Ahí es nada, vestir á la mujer con el hom­bruno traje y nada menos que de in­terior é  intimidad y  recomendar tal vestido en letras de molde, sin rega­tearle elogios!Pues de tanto somos capaces y  no tan sólo porque, siendo hombres, se nos encandilen los ojos ante !as for­mas ínciiantes que ei -pyjama ciñe;

sino porque se recrean complacidos los ojos en esa figurilla grácil, de ex­quisita elegancia á la que ton bien sientan los masculinos arreos, dándo­la un sabor original, un poco exótico y  picante, como de fruta un poquitln áclda, pero gustosa.Por más que, en verdad, poco su­friría la honestidad con la aceptación de tai traje de noche, ya que, sobre no concedérsele más uso que ese tan limitado, ni más imperio que el secre- t ) y recatado de la alcoba, tonto como él ciñe el cuerpo, acusando las lineas ó dejándolas entrever la camisa de no­che transparente y sjtii ó la bata ó kimono, que á la carne se plega y de­ja asomar, abriéndose al andar, mu-

I»
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’ ** Folletín del G il  Blas

N O V E L A
jyipBlilBlQs Santos í l l m zAI oir estas palabras, que salían de los labios de don Ramón con cierto tranquilidad amarga, sonrojóse lige­ramente el rostro aristocrático de Lui­sa, pero nadie ¡o notó; y  com.'> enton­ces entraba la vieja Petra, dió otro gi'n Rafael á la conversación, que no fué muy viva porque comían todos con bastante apetito. Acabaron por fin d i cenar, separaron .la mesa, dejando libre la copa, y sentáronse los tres á su derredor, escarbando -d fuego con un,i llave vieja, que servía de paleta. Encendieron don Ramóri y  Rafael sus cigarros y se pusieron á fumar, y des­pués que la patrona recogió todos los chismes de la mssa7 y trajo dos velo­nes á minera de candiles; apagados,

Ies preguntó si querían algo, y dán­doles las. buenas noches se fué por la cociría á su camaranchón. —Pues se­ñor , —dijo Rafael— mucho siento tener que'“recordar tiempos mejores, pero ¡qué diablo! yo tengo la culpa de todo, y bien merézco no tenerme lástima á mí mismo.— ¡Pobre Luisa! Por tí sola estoy afligido: ¡té he en­vuelto en mi desgracia!—No, RafaéJ, no; si yo no hubiera querido seguirte, no lo hubiera hecho; no estés triste por mi; yo te quiero lo mismo ahora que antes. ¡Ingrato! ¿Crees que puedo yo'culparte de.nsdu? ¿No crees en mi cariño que te disculpa de todo?—¡Luisa mía! y o ...— A un lado todo eso, señoritos: créanme ustedes, si empiezan á echar­se culpas y  descargarse de culpas, de palabra en palabra, sé enternecen us­tedes  ̂y  empezarán á llorar y  a hacer oirás touterías.' Había en éstas palabras, bruscas, al parecer, cierto cariño candoroso y  pa­ternal, que aunque los lectores lo to­men á broma, suavizó un poco la si­tuación de Rafael y  de Luisa, infun­

diéndoles el buen v e' i ci tta energía, que les hizo suspeud:r el liernísimo diálc^o, que sin dud i ninguna empe­zaba así, para concluir en lo que él llamaba llorar y hacer otras tonterías.—Con que vamos, Rafaelito,á nues­tro cuento.— Nosotros, señor don Ramón, so­mos de un pueblo de Andalucía: nues­tro padre era de Asturias. y habiendo sido müitor en la guerra de la Inde- p.endcncia, cayo prisionero, y después de haber estado en Fran., a algunos años, volvió casado con una f-aucesa noble y rica, á recoger la herencia de su padre cuando éste murió; su madre habla muerto hacía ya mucho tiem­po, y no tenia en su país ningún pa­riente. Redujo á dinero todos sus bie­nes, y volvióse con su mujer á Fran­cia. donde estuvo hasta que murieron nuestros abuelos maternos, y muerto también un hijo que alli había tenido, disgustóse del país, y  como.rni madre . no tenia allí más que parientes lejanos, se volvió con ella á España y  se'esta­bleció en Andalucía, en un pueblo no muy grande, pero colocado en una deliciosísima posición. Allí nacimos

nosotros, y  allí hemos vivido hasf hace muy poco tiempo. Mi padre que h.abíi si JO mitito.', más que por afición á esta carrera por la honrosa obliga­ción de defender su patria, en vez de entretenerse ahora en la caza y otros ejercicios semcjintes que son el re­curso de los militares viejos, se dedi­caba en el retiro del pueblo en que vivíamos al estudio de las ciencias físicas. Tenía una mediana biblioteca y un bien provisto gabinete de histo­ria natural. Mi madre era una angeli­cal mujer, que debía haber sido en su juventud muy bonito, y  que conser­vaba aún cierto belleza delicada. Ha­bla recibido una esmeradísima educa­ción, y las distracciones que la música y  la pintura la proporcionaban, unidas at mucho amor que á mi padre y á nosotros nos tenia, la compensaba del aislamiento en que pasaba su vida.Y he dicho aislamiento, porque efectivamente.aislados vivíamos en el pueblo. Mi padre, aunque tenía un carácter bastante dulce en su casa, no le tenía sino muy t ^ o  pan todas las
(Contiiiuafá.)
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Uasfa seis palabras, 30 céfs. ñpficios POH.  PñüñBHñs Cada palabra más, 5 céfs.
:o

A L Q U IL E R E S

Fa « n t « r r a b ( i> t  Be alqulU 
grande y  Uenaosa pro­

piedad temporada; 6 obam- 
ores a ooucher maitres, salle 
de bain. Biliftrd. SaWn, otoS- 
tera, teléfono. Electricidad, 
termosifón. Garage. Parque 
una heotáma. Dirigirse: vi­
lla Reyes, Fuenterrabía.

Biqnflase para tempora­
da verano flnoa cerca­

da, coa jardín, huerta y 
abundantes aguas, estación 
Torrelodones, a 3B minutos 
do Madrid en automóvil. Ra­
zón: Hortaleza, 96, primero.

Pla y i»  S n n n c e » .  Arriendo 
amueblada fonda San 

Martin. Alqui o Oortlguera, 
nróximo Ruanoea, clialeta 
amueblados, buerta, jardín, 
agua, eleotriddad. Informes: 
Regatillo. Somorrostro, 8, 
£autander.

En  iteva se a'qui a her­
moso piso, muy bien 

amueblado, 7 ñamas, piano 
y  aervioio completo. Razón: 
Guillermo Irusta, Dera.

C « M l i | « | u  alquilanae hu*
tolitos recientemente 

pintados, oon tarjetas para 
traaviat.

Q> (| « l l «  p r i n c i p e !  oon
jardin, 70D pesetas. Pa­

ra informes. José Telleria. 
Deva (Ouipózoa).

COR RESPO HOEIICiA

Ne c e s i t o  urgentemen­
te que nos v e a m o s .  

AoonteoimientOB. avisa sitio 
y  hora.—Totó.

! n c o m p r c D M lb re  tu ailen- 
' c ío . Tres dias sin carta n i 
seña alguna. Domingo espe­
raré en X . Tnyo, Ray.

EH S EflA H ZA

Piin r , modista, enseha S 
cortar y  probar en un 

mea Reina, 13.

P p r e n d e r  Inelés. Leeolo.
nes, traduooiones en este 

idioma y en franeés por oa- 
tedrátioode ta Dnlversidad 
de Oxford (Inglaterra). Di­
rigirse: callo Hermosilla, 90, 
pral derecha Madrid.

Prufeaor inglés, eapsoiil 
preparación p a r a  los 

exámenes de Septiembre. 
Follick, Preciados, 89.

Demaestro con referen­
cias qae enseño babisr 

francas en 60 iecoiones. Car­
men, 39.

Pr c t r e  franeals. Frefes- 
seur langues et Baca- 

laurcat, s'offre. Santa Bár­
bara, 8 y lU.

Le c c io n e s  f r a n c a s , in­
glés, domicilio, 16 pese­

tas Fuencarral, 80.

Extran.lern ofrcse iflo-
oionae Inglés, alemán, 

francés. Caite Prado, 20, ter­
cero.

e s p e c í f i c o s

El  w o t o i .  Reumatismo, do« 
lores nerviosos ó neural­

gias, jaquecas, hemioráneos, 
aefáleas, etc. Se curan radi, 
cálmente. Venta en tarma-

H em lndoel A p a r a t o  
Mirque*. Inoomptira- 

ble. Ro se oxida nise rompe-

P astillas del Dr. Swaster, 
Rescongestionan los 

bronquios, faoillttn la e x - - 
pectoraolón y son un presar- 
vatlvo infalible contra todas 
las afsoclonee del aparato 
respiratorio.

E l  secreto de la belleza 
de millares de mujeres 

que todo el mundo admira, 
consiste en que usan siem­
pre la Crema Calder.

Jam be de digital Labelan- 
ye . Afecciones del cora­

zón, hidropesías, toses ner­
viosas, bronquitis, asma, etc.

Fuera cansa! Desaparecen 
en el acto con el agua 

«Virginal» progresiva. No 
mancha el cutís ni la ropa.

Dn i . i r  de muelas, Cura­
ción radical con Odón; 

tálgloo Alino.

Bgna R'adi'ógenada. Cur:f 
del reumotismo. artritis- 

me, neur^ías, ciática, ole.

H O S P E D A JE S

Habiteciones, oon. Co­
rredera Baja,4.

Gnblnrtn á señora sola.
Fuencarral, ISO, pri­

mero, derecha.

Pn rllcaiar Gabinetes, dos 
amigos. Augusto Flgue- 

roB, 80.

Ce d  «  n  e • habitaciones, 
con. Augusto Figueroa, 

86, principal

C ede habitaciones i  caba­
llero Almirante, nú­

mero 8, tienda.

HaCapriieM  deaJn 3 p e t ^  
tas. Mesonero Romanos 

16, tercero, derecha- i

Se c e d e n  habitaciones,Con 
ó sin, Lagaeoa, 43, se­

gundo izquierda.

Los anuncios por pa labras de

G I L  B L A S
se  adm iten en la Adm in istración , 
Gravina, II trip licado, y en todas 
las  Agencias de Publicidad de Ma* 
drid .

C iuapartlcuiaroede habi­
tación naéailero, señora. 

Fuencarral, 00. portería-

Señora viuda cede g«Bl' 
ñute oon alcobapacs.,-lpí 

amigos, casa de counaÁ'za. 
M.-irquée do Regañís,nuui. 3, 
segumli) izquierda. U '---------------------- :—
Hiieapodeit, esmera­

da asistencia. Mesonero 
Romanos, 18, segundo—.estábil|<-nai6n , 2,50, 

Cruz, 85, segundo.

Eninrrndo puplluj", V,60;
habitación sola. Bonitos 

gablneté» exteriores. Jardl 
nes, 35, tercero.

En rainiH *,8  y 9 reales 
con príúoipio y vino. Co 

ros, 30, prinGipai'.zq;uiérilB.

En fnmltln, 2p(as.. prin" 
cipio, vino. Hortm.MatBi 

16, principal

IaBicMii, francés, desea ocu- 
jiacióD para el verano. 

Palma Alt*, 13.

©frícrae primara doñeo' 
lia, inmejiirabiea infor- 

mea, Roioa,39y ’4i.

Uoeiuera vasoobg.  ̂ ofré­
cese sableo^ obíígavión 

L ’ ganiios, 3 3 ^ 4 .

Otr<‘ cesv casadera de ho­
tel para Lucra Madrid. 

Calvario, 18, prluclpai cen. 
t »i - - ' ----------- ----------------------
O irócese doncella, media­

ta para fuera, preltrlen- 
dn Sen Sebastián Viilanue- 
va, 20, liendal

O  flécese donbeila, plan­
cha brillo. Serrano, 51, 

Vienosa.

Hae.H|se<l en fanjillBjJn ig li Irato, dos p e se ta b '^ !^ . ,qués Sam a A n a , 4, tercero'^ izquierda. .
HuCapedrs, principio,ro-^ 

pa limpia, cuartpBtf-"* 
riotes, 2 ptaj. Jo r g u --J_^ _ ,  
53; segúúdo tetera] IzqulétSw '

Am a asea ofrécese, acos­
tumbrada S líiños. In- 

Xorinea: Marqués de Viliame-

Eli  r n iiit lta  80 deseap -jj;^  
. o dos caballeros 

dalas Dsáialzas, 6 duplica^'

^iigtrsa, excelentes referen­
cias, desea colocación lec- 

'j^DcB. Cardenal Oisneros, 
66jporteria.

SrnorA viuda ccdé
nets-nón alcoba p ara # ^  

amigos casa do contls^u: 
Marqués do LsganéB, ñ ú ií^  
ro:8vsegnndo izquierda. ■ '

So.tlfisv.-iu huéspedwjjjP 
famriia, económicdiSRiF 

7.6o;. Diviiii) Paslor, 18, panh- 
doria.

O F E R T A S

Modiat.it. Corta.prepa-a, 
prueba Precios eca- 

nómicc^T Fomento, 88, -se­
gundo izquierda.

Modíala. Confecotaua to­
da olaso de traies de 

señora. Faeilldades pago. 
Espíritu Santo, 2i, segundo.

Prim era d. ncoiia, sabe su 
obligación, con ‘nformes 

Uolatores, 6. principal.

Joven ofrécese nara don- 
^h e lla . Plaza Duque Alba 
■2̂  portería.

S <-jiorn rom pnñl» ofré­
cese salir fuera ó Ma­

drid. Fucnoafral, 28.

riaciintrlB franoeea desea 
o locación ""veraneo. Es- 

iTvibir: Leganltos, 23, segun­
do. j

P U B L IC A C IO N E S

Etrgenlo L u c ^ . Estndlo 
critico, por l i . Balsa de 

la Vega. 2 posstas en libre­
rías.

V A R IO S

SnntaDiter. Garage San 
cito. DepartamentoB oe­

rrados.

Solares baratos, lindab 
eslacioa ferrocarril dol 

Campsm.'iito. Lizcano, Ca- 
rabanoliulAlto.

Perros favoritos en vonta, 
preciosas razas. E-icri- 

ba liiuiedíalauients. M i s s  
Dlxon, 21, Alwyne Ro.-id, 
Canoubury, Londres.

Impren ti tns á cilindro. Ve- 
lügrafos. Ciaomatógrafo 

salón. PPBüaeléotrica. I’ldase 
Catálogogratls, Director 011- 
clnas Publicidad. Pelayo, 42. 
Barcelona.

Miíiinliiiis escribir. Nue­
vo modelo económi­

co. Ultima perfacoidn. Gran­
des gaiano'as para ropre- 
s e n t a n t e a  revetulndocea- 
Podid propo-ioiones, Gtutiar 
Apartado 185a. Bilbao.

V E N TA S

Vendo baratísimos espejo, 
tocador, entredós, cor- 

finas, etc. Princesa, 6. 2 á 4.

Bloirlctn ocasión, nueva.
Diana. Princesa, 16, en« 

tresuslo. sastrería.

En  Snn Slnrtln da Valde- 
lgio8ia.s (servicio auto­

móvil), vendo hermosa ca­
sa, jardio, cochera, corrales, 
bodegas, todo planta baja. 
Para tratar: Santiago Tapia.Alquilo  o vendo Villalba 

hotel, garage, dependec- 
cías. Informarán: (Ficha), 
ordinario ViUaiba.

Vendo por atucncia en 
12.000 pesetesjessa 10 lie- 

bltaciu.-ios, jardín,  frutales, 
agua, tranvía, Jan Bellas Vis­
tas Raz6u:CálleVillamil, 5, 
verduloria.

A tención: Legitimas pie­
dras metal Añcr para 

toda olass de encendedores 
mecánicos Cuadrada 3,3 
por 4 á 26 pelotas millar. 
Redonda 8 por‘4 á 39 pesetas 
Pedidos Guillermo M a l a ,  
Plaza San Ildefonso, J . Se 
remite á proviuoias.

B I E D M A - - F O T  Ó fe R A  F O•  2 3 ,  A T . r * A T . A ,  2 3  M A B H I D  —  S I A ’S *  A S C B I T S O H  — ^

G I L
P B H I O D I C O

SE PUB
£ : C S S M A 2 T A X a  ! £

_ICA LOS MARTES Y VÍEt=̂ tXl'ES"
H A D O

' i L e d a c c i ó n A d m i n i s t r a c i ó n !  G r a v i n a ,  1 1 4 r í . p , l i c a d o .  — M A D R I D
A P A R TA D O  O E  C O R R EO S 4 7 2  j - -?

V e i i t - a . -

SU SCRIFC IO NES
Trimestre..............................................  i,2o pesetas.
Ano........................................................ 5 »

E X T R A N J E R O
Trimestre..............................................  2,50 pesetas.
Año................ .............................. ..

R .  m : G  I  O  s
N i i m e r o  o r d i n a r i o ,  5  o é n t i m o s .

. -  A N U N C IO S
é3

Én la última plai.u, línea....................... 0,30 pesetas.
Reclamos................................................. 0,75 »
Noticias................................................... »
Artículo industrial.................................  2 >

10Leg aHUQoios apaísadog. á través, en cabeía 6 píe do plana, se medirán con arreglo al tamaño 6 dimensiones de columna corriente. Toda otra clase de publicidad, á precio3''cóaveacionaleB. Los aniiuciaiites abonarán e í impuesto correspondiouto.a ,d - e l a .x s . t e a c 3 .o .  .'
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C I L  B L A S

R E G H L O
muy práctico, puede adquirir para j 
BUS conocimientos toda persona de;

gu!>to significado, eu 
P a la is  de  Nouweautés ■■ 
’ssi-----------A lc a lá , 12,— M a d riA rI

ORO Y PERbaS
Plata, platino, bcillantes, alha­

jas antignas y  modernas, paga 
todo su valor la Gasa.
P é re z H erm anos, Z a ra a oza . 9 

y  P resa. 12CitOCOLÍíTERlfi Y CfiFE ------  DE Ĉ ÍSTILU ------
Especialidad en

bocadillos y  exquisito
cbocolate. ,

Infantas, 2 9 . ____

N E G O C I O  ^I segnro, adminiatrado porsím is- 
' mo. Mil pesetas rentan 50 al mes. 

Informes gratis, La Cooperación, 
e a rre ra  San Je ró n im o , 14, 
p rin c ip a l. D e  10 á I. E s ta  Casa, 
la más antigua de M a d rid , no 
tiene sucursales.

Plata úe ley al peso
en bandejas, cubiertos, toda clase: 
en objetos para servicio j  alhajas 
de ocasión, vende la CaM|, P é re z 
H erm anos, Z a r a g o x ñ .  ' 9 ,^  ¡ 
Presa, 2 . j

tBeario deElipéoidd'dfi informes, folle­tos, títi'ifas así como aguas, dTríiáse al administrador ge- B ^ a l.|D .-fE D U A R D O  G A L- V E Z, residente en el Balnea- rio.^lpa.meses de Junio, Ju lio ,Agóste, y .Septiembre, y eu Zaragoza el'Tosio del año.
CATORCE HORAS DE MADRID AL BALNEARIO

Automóviles á la llegada de los trenes en las estaciones de Sabiütnigo 
. .(iluesoaj y  Laruua (Francia) si el estado anormal lo permite.

Prototipo de las aguas nitro­genadas, 1.636 metros, sobre el nivel del mar.
TEMPORADA OFICIAL 

D e l 15 de JTanlo á l 31 de 
Septiembre.

P A N T I C O S A

OPOSICIONES A CORREOS
Se con'ójcan en el presente mes. Academia «CAHO R U ED A », legal- 

merite oonf^titaída, eomienaa curso para los nuevos alumnos el 15. Ense- 
Htftrta individualista siempre que la juzgamos necesaria. Interesa fa- 
roüiftSjnformuree,p e rs o n a lm e n te  de nuestro profesorado y  éxitos. 
E l meior.internado: todas las bablteciones con balcón y  venillaeion 

.direpta. S an W arcos» S. ________________ _

MATIAS LOPEZ
Probad los exquisitos chocolates de esta Casa, reconocidos por todo 

el mundo coino superiores a todos los demás.
Sus cafés, dulces y  boiy^bones son preferidos por el público en ge-

°*^*Pedidlo6 en todos los establecimientos de ultramarinos de Espafia.■ r A B R tC A S  IffADRID Y  ESCO R IA L ;D E P O S I T O S
Montera, núoi..26, Madrid. 
Um'gnay, liúml 84, Montevideo. 
Boteros núm. 22. Sevilla 
Pispe de la íladeleine, 2!, París. 
San Crlatobal,.Buenos Aires.

Manstas, núm. 62, Lima.
V. Rniz (Perú), Carro de Paseo 
Obrapía, núm. 35. Habana.
J , Quintero y  Compañía, S. G. 
Rondá San Pedio, 36, Bsroelona.

ANTONIO VIDAL
LOS MADRAZO, 25.-TEIÉFOMO 1.4S7

Los mejores carbones del 
mundo para todoi  ̂tos sis­
temas de calefacción, uso 
doméstico é industrias. 

Almacén: Paseo Imperíal.-Teléfono 2.41S

R E C O M I E N D A
UCEN DO , M a y o r, 48

que en saldos y  liquidaciones os 
engañan. Antes de comprar com-1 
paréis precios en aparatos eléctri­
cos, 6 ptas. Bombillas metálicas de 
5 á 50, 1,25. Vajillas, cristalería, 
etcétera. Imponible más barato.

S E  L I Q U I D A N  
2.000 sombreros para niño, á l y l  
1,50 pesetas; 4.000 ídem para seño-' 

ra, á 2, 2,50 y  3.
C I A S E S  S U P E R I O R E S  

C o »e c p c l4 lu  J e r ú n l m a ,  6 , e n t lo .  e S A I v D O »
C e s t t o  d «  m o d s l í f i ó n  l o p r e s »  V I L . A  I
y p a b l l C ! u : l ! i n » s l e g i » U i i T » » d «  ’laif reota, papdleri i ji objeto* do oeeritorlo.JO S E  GLIMENT VILA

Bfotlia. ISl, üíarld.-Telífono J I7D
Eoqaelmo. Te*»ra»torlo« y toda —  i 
_ _  cfMO detraSulo» comorotato»

« T H E  S IN G L E  P H O P B B ”
Agencia general de n^oclos, p r̂fs- 
tainos, colocación de capitalea, 
aso D (os en todos los MinisterioSi 
informaciones secretas, coloca­

ciones.Sifl Stroirdo, 82, ModrHI.-To^no S.4I*. 
«portado do Corrtii AB9.

_____ yodurada
Este producto 8o'cx?ciide‘'ett todas la a - '^ i^ f e V  y  droguerías bien surtidaB y  eapecialmenta 
en la antigua farmacia del D r. Greus, s u é e ^rl). P;*^Ierb, plaza de Sla. Catalina, 4, Valencia.

del Doctor Greus
E s  e l  m á s p o d e r o s o  y  a g r a d a b le  
j ie p u r a t iu o . y  r e g e n e r a d o r  d e  la  
^  s a n g r e  y  d e  lo s  h u m o r e s  ^

A G U A Si b ¿ r x i s r E B . A X > E SNATURALES DE C A R A B A N A
PURGANTESd e p u r a t i v a sa n t i b i l I ü s A^ANTIHERPÉT1CAS

Propietariosi Viuda é  Hijos ds R- J -  C H A V flB R I.-D ire c c ió n  y  oficinaai Lealtad, 12, Madrid.

Fábrica de superfosfatos j40bL)A¡̂ Ü--'Rottepdam (Jioianda)Birctción telegráfica: F E R T llIC E R  (apartaSo) número 390T oda c la se  de abonos quím icos a  precios sin  com petenciaGrandes fábricas en el “ Nleuira Waterffsg,,. Pa;r£o prapla de 25 pies de proíanJiial en aguas bajas. Ofertas completas detalladas á  petición.

Ayuntamiento de Madrid



16 GIL BLAST a p a  f i r n i i C n  .
I j u y u  H u U l l u U .  l l l f l l i U u  <**<*«’ ® ^ “ '««•AnteB de4Mmpr*rpiMOBTÍ8ÍteneBta importmteOaaa. ALQÜILE31ES,.AFINACIONES, COM- TW N K M  a i A f l f l l W i l i  | # IU W lf t f  pRAS T  CAMBIO.— a s , V ^ W e r d ® . a * . . . i

FERRER FE5ET Y JtERMRNOS
CONSIGNACIÓN D E BUQUES

ügentfa de Aduanas g  Tránsitos.
Mualle, I2.-G R AO -V A LEM G IA

M UEBLES DE VERANO
Y  PARA CASAS DE CAMPO EN JUNCO Y MIMBRE

A r t ic u la s  d e  v ls }e .  M A L E T A S  V  B A U L E S  
A  P R E C I O S  S IN  C O M P E T E N C I A  (c o m o  en to d o ).P A L A C I O  U H O T E L  DE V E N T A S

eslíe de atocha, a s .— TelétoBO 860. 
_____________  Estrada libre.

DÓ M INE Y CO M PAÑÍAD E S P A C H O S  D E  A D U A N A S  Y  B U Q U E S , C O N S IG N A C r o N B S T  T B ÍM 8 1 T 0 8  i  « F O R F A lT S »  H E D D O ID O S , S B G U E O S  U A R Í-  T IM O S C O N  l ’R IM A B E C O N Ó M IC A S  
TE LE FO N O S ............................................  I  D e s o a c h o ,  n ó m .  ' . 1 0 5

I M u e l l e ,  r r 6 m a  1 » 0 6 f a
d e  “\ 7 " A l o x x o i n  •

"guras y pafroDes á la medida
de los más afamados sastres de París.

2 0  L o c o m ó v ile s
y máquinas de vapor se- 
mifljiis. nuevasydeoca- 
BióD, existentes para en- 
tr*-j.-a 0 11 oí acto. Venta y 
alquiler.

O T T O  W O L F
C. CoB.cjo de Cien«o, 347, BamJoDa.

H . » «  M .  R .
Confeecionistae de som­

breros de señoras y 
niñoB.

Reforma de todas clases. 
San Oregírio, 37-39, 2."

e / l H A L L £ K O S
Sombreros de paja fina 

desde 3,4.5ptas. Casa Tho- 
mas, Sevilla, 3, Madrid,

M A Q U IN A R IA
Conservación y arregle 

de motores.-Gran prác­
tica.— Mecánico ebetri- 
cista.—Instalaciones.

J O S É  R U I ZD e lic ia s . 7 - M B D R I D
C / ^ M I 8 / \ S

se hacen y reforman. 
Tres cuellos ó seis puños 

por 1,26 ptas. 
Arroyo, Barquillo, 3

Opositores y estudiantes
Sin moverle de vuestro domicilio, pn-piru efi­

cazmente cGaeeta del Opositori por 6 pesetas men 
rúalos. Pedid número muestra. San M arcos, 3.

Rom án M usolás
Consignatapío de la Compañía Valenciana 

de Vaporea C o rreo s de A frica.

A íre n le  de A d n a n a e . —  T r A n N U o e . —  D e a p a r h o  de  
b a y r ie s  jr  m e r c a n e f a s . —  N e p u ro a  m a r lU m a B , 

Ca»ml«áoii«A. ^ f  lci«nk«Bi#N.T a i Z - r a g - o n a .
A p o d a c a , 3 8 ,— T e lé fo n o -3 4 . 

Direcciones telegráfica y telefénica: R O M A N O L A SViuda de Eduardo Muñoz
ñ G E IITE S  DE ADUANAS

COM PSIOHES. TitAWSITOS

G R a © ,  Y f l L E N e m

c o m p a ñ í a  v a l e n c i a n a

üa¡iom Gomos de Africa
Servicios oflciales

MARQUES DE CUBAS, 7, DUPLICADO, BAJO 
MADRID

COllREOS DIARIOS: de MáUga para Melílla, 
de Algeoiras para Ceuta, Tánger y C¿diz. 

OORltEOa QUINCENALES para la costa occidental 
de Marruecos y Canarias.

S e rvicies com erclalss

LINEA DE CABOTAJE entre los puertos del 
Mediterráneo.

LIN EA S D E GRAN CABOTAJE para Francia, 
Italia é Inglaterra.

Dirección: G R A O ,  V A L E N C I A

l O N T R A  l a  c a l v i c i e
R E M E D I O  I N F A L I B L E

Hay calvps porque quieren serlo. Con el maravilloso Líquido Riquelme 
desaparece la qalvicio. Hoy apenas naoido cuenta <»b  milagrosos y  estupen­
dos testimonios de muchísimas personas que, habiendo desistido de utilizar 
los remedios cODOcidos, se han rendido á la evidencia ante el portentoso L í­
quido Riquelmé que cura la calvicie

* * - * . '#

Q u i^ ’ quiera probarlo,: se convencerá

Comprar á vu ts U es h 
jos nna Cita.rina.

Es «1 mejor -juguete 
inatructivo, al miiino 
tiempo que económico.
' ModelosdeB, 9 y lOpe- 

setas, con tres partituras 
musicales.TBH3ETRS DE VISITA
- Finamente improsas- 
en cartulma marfil, 1,SU 
pesetas el dentó; perga­
mino, 2; Roynl, 2,50.

C A S A  T H O M 4 S  .

DESPACHO Y  F L E T A M E N T O  D E  BUQUESO O M IS IO N E S  Y  C O N S IG N A C IO N E S  
* -

;\NTONlO MHN2ANHRE3< »3 N S I0 N A T A n lO  DB L A  C O M P A Ñ ÍA  V A L E N C IA N A  D E  N A V B O A C IÓ N  Y  D E  L A  C O M P a S Í A  M A R ÍT IM A  C O ­M E R C IA L  D B  B A R C E L O N ALínia regulaF di lapores eoípe los puertos de Espolia,Francia íltalioiAgencia ds Adnanas y da la Compañía de Seguras “ El Día” . 
O s u n a ,  7 . - C A R T A G £ N A

:; ¡Belmonte, Belmonte, Belmonte!;:
Primera oaia en calEados finos amerioonoB.
Multitud de modelos muy selootos para caballeros, se- 

iTô itÁs y niños ' _ . , -
Calzados de gran lujo para «Boirées».
CootínuameiAe se reciben las AKimas oreeeionea de la

moda.
PieoiOB sin competeneia.

= = P A S O  A  L A  H IG IE N E  ••'
Filtros <Isleor> de celebré y eseogld* piedra arenisca 
— ' y compacta.

E l agua más turbia queda cristaliúa mediante eate higiénico aparato. 
Fácilmente desinfoctable por medio del agua birvlenté. ’
Bobiciido buena agua desaparece el tifus.
Pruébenlo y se convencerán.D P R E 3 0 I 0 S : Filtro solo, 4 peaetoB. 

Con tinaja y grifo, 7,50.

Fernáriilez y Mmiii
O b je to s  d e  e s c r it o r io  

y  d ib u jo .

inilirtiita y CUogral ia

=JU  en t> r * ^ c l  O  I*©
No'oomprar TRILLOS'Bth ver el último modelo, sistema ' 

1915. SUAVIZA la paja, no ARROLLA y. . .  .  trilla un BO
por 100 más que todos los trillos de dissos.

No olvidar el trillo inglés para gi andes labiresj trilla lo 
de seis pares 'le malas.

Aventadoras, las más perfectas y  más baratas.

ACADEMIA PREPADATORIA
para Ingreao a« el Cuerpo  de Correos»
fia esta Academia han obtenido plaza en la Con- 

voimtoria deT914 ios aiamnosD,'Joaquín B. Gar­
cía de la Rosa, D. Enrique lefuente Ferrari, don 
FVañciEco Berenguer y H ás, D . Rafael Sanjuáu 
-Alonep, D, Amadeo G o n ^ e z Vázquez, D. JaséNa- 
várró Díaz y D . ,Mariano Solís Agfela, ó sea todos 
los que há presentado á los éjeróicios de oposición.

Además apresaron el examen previo D. Angel de 
Elera Calzado, D. Juan José Izquierdo y  D. Tomás 
Sema Moreno.—Valverde, 2 ,  1 .®-Horas; de 4 á 8 
tarde, . . . .

30SE PEREZ ÍÍ5ENC10

Especialidad detimbrados 
en relieve. Se arregUa plu- 
mas estilográficas de todos 
los sistemas. Gravinall oua< 
druplicado, Madrid.

Regio Agente Consular de 5 . M . ei Rey de 
Italia.

Agente de la Compañia de Seguros ila r it i- 
mos "L A  P H E O N IX ,.

- A l X j
Oficinas: Capí 
Telegram as,

Teléfonp núm ero

ada Esp añ a , 3, , faaj[op. 
onemas: P érec Asencio. 

135.

o s fo a  a La mejor  ̂
Medicación 
' Fosforada r  aPreparado en forma granular, de gusto exquisito y agradable á.Io3 niños. F ra s c o  gran d e, 5 p e setas; P eq u eñ o, 2 ,7 5 . - A . x x e  X 1 3 . 1 » ,  s  o  X * ó f  X X . 1 » ,  I D e 3 3 i l i  c ±  £ x  d «  I > a ‘ e ' z c a . x ' £ L S t e x x ± ^  ,

El mejor tónico reconstituyente de los débiles. Venta en las principales farmacias y  droguerías de España.

A N (

k a s t e
Directo!

cén. Reí 
niitraeitriplica! 
de Con  

fo 10
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